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    In Nomine Dei es una obra teatral cuya acción discurre en la ciudad alemana de Münster, entre mayo de 1532 y junio de 1535. Retrata la historia, basada en hechos reales, de las luchas entre protestantes y católicos. En esta obra, Saramago expone todo su potencial como novelista, llevando al límite el lenguaje de los personajes, en una acción intensa capaz de atrapar al lector desde el inicio.
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    A Pilar


    A Mimma Guastoni


    A Azio Corghi


    A Will Humburg

  


  Entre el hombre, con su razón, y los animales, con su instinto, ¿quién, en definitiva, estaría mejor dotado para el gobierno de la vida? Si los perros hubieran inventado un dios, ¿se pelearían por diferencias de opinión en cuanto al nombre que darle, si Perdiguero o Lobo de Alsacia? Y, en caso de estar de acuerdo en cuanto al apelativo, ¿andarían, generación tras generación, mordiéndose mutuamente por culpa de la forma de las orejas o del pelamen de la cola de su canino dios?


  No se tomen estas palabras como una nueva falta de respeto a las cosas de la religión, que vendría a unirse a la Segunda Vida de Francisco de Asís y al Evangelio según Jesucristo. No tengo yo la culpa, ni la tiene mi discreto ateísmo, de que en Münster, en el sigloXVII como en tantos otros tiempos y lugares, católicos y protestantes anduvieran despedazándose unos a otros en nombre del mismo Dios —In nomine Dei— con el fin de alcanzar, en la eternidad, el mismo Paraíso. Los acontecimientos descritos en esta pieza representan, tan sólo, un trágico capítulo de la larga y, por lo visto, irremediable historia de la intolerancia humana. Que lo lean así, y así lo entiendan, creyentes y no creyentes, y se harán, tal vez, un favor a sí mismos. Los animales, claro está, no lo precisan.


  PERSONAJES


  (Por orden de aparición en escena)


  
    BERNDT KNIPPERDOLLINCK, jefe de la oposición anticlerical en Münster, anabaptista.


    BERNDT ROTHMANN, predicador anabaptista.


    SÍNDICO DE MÜNSTER, antes de Von der Wieck.


    FRANZ VON WALDECK, obispo católico de Münster.


    VON DER WIECK, síndico de Münster.


    UNA MUJER


    JAN MATTHYS, «apóstol» anabaptista.


    JAN VAN LEIDEN, «apóstol» anabaptista; después «rey» de Münster.


    GERTRUD VON UTRECHT, o DIVARA, mujer de Jan van Leiden.


    JAN DUSENTSCHUER, el «profeta cojo».


    HUBERT RUESCHER, herrero.


    HILLE FEIKEN.


    HEINRICH MOLLENHECK, antiguo maestro del gremio de los herreros.


    UN SOLDADO ANABAPTISTA.


    HEINRICH KRECHTING, anabaptista ex sacerdote católico, consejero del «rey».


    ELSE WANDSCHERER, mujer de Jan van Leiden.


    HANS VAN DER LANGENSTRATEN, mercenario al servicio de Münster.


    HEINRICH GRESBECK, anabaptista que deserta con Langenstraten.


    UN CAPITÁN DEL EJÉRCITO CATÓLICO.


    BERNDT KRECHTING, hermano de Heinrich Krechting.


    Pueblo de Münster (católicos, luteranos, anabaptistas)


    Eclesiásticos, soldados del ejército de Waldeck.


    La acción transcurre en Münster (Alemania), entre mayo de 1532 y junio de 1535.

  


  PRIMER ACTO


  CUADRO 1


  (Anochecer. El suelo está cubierto de cadáveres, hombres y mujeres. En medio de ellos, iluminándose con linternas, van y vienen soldados armados. Buscan, entre los cuerpos, a los que aún dan señales de vida. Cuando encuentran a alguno, lo rematan de una puñalada. La luz ha ido disminuyendo. Uno tras otro, terminada su tarea, los soldados se retiran, la oscuridad se hace total cuando desaparece el último).


  CUADRO 2


  VOZ RECITANTES


  (Sonando en las tinieblas)
Esa es la palabra de Daniel: «Y oí jurar al hombre vestido de lino que estaba sobre las aguas del río» levantando al cielo la mano izquierda, así como la mano derecha: “Por Aquel que vive eternamente, esto será en un tiempo, tiempos y mitad de un tiempo. Primero, la fuerza del pueblo se quebrará enteramente. Entonces, todas estas cosas se cumplirán”.


  (Vuelve la luz lentamente. La música prolonga y sustenta durante algún tiempo, la resonancia amenazadora de la profecía. El escenario —el mismo en toda la pieza— representará la plaza del mercado, pero alterada con relación a la realidad, de manera que muestre, a la izquierda, la Catedral; en el centro, el Ayuntamiento; a la derecha, la iglesia de San Lamberto. Entre ellas, sólo algunas casas).


  CUADRO 3


  (Entran KNIPPERDOLLINCK y ROTHMANN, acompañados por algunos hombres y mujeres).


  KNIPPERDOLLINCK


  Es llegado el tiempo en que se cumplirán las profecías. Lo oigo, imperioso, llamando a las puertas de Münster. Veo ya distantes los días en que apenas osábamos protestar y combatir a los monasterios donde los monjes ejercían las artes y los oficios que sólo a nosotros competen. Una religión no es una guilda de menestrales. Pero el tiempo, justiciero, llama a las puertas de la ciudad y trae otras noticias. Los campesinos que los príncipes alemanes anduvieron matando en el Sur, resucitan ahora en el Norte; pero, esta vez, no exigen sólo el pan y la justicia. La lengua muerta de ellos se ha reencarnado en nuestra lengua, y una y otra reclaman ya el trabajo constante de Dios en medio de los hombres. Porque es la hora de que cada hombre se convierta en un enviado y en un profeta de El Señor


  ROTHMANN


  La reformada palabra de Dios ha soplado el aire de mis pulmones y ha tomado el camino de mi boca cuando aún andaba predicando fuera de las murallas de Münster, en la iglesia de San Mauricio. De allí me expulsó nefandamente Waldeck, el obispo de los católicos, cometiendo violencia contra mi libertad y mi alma. Pero los mercaderes de la ciudad, esos que en mi juventud, para beneficio de la comunidad, me mandaron a estudiar a Wittenberg, me dieron abrigo y protección, y hoy mi voz resuena aquí, en el corazón de Münster, en esta iglesia de San Lamberto. Pero, maestro, Knipperdollinck, no tomes por profeta o enviado de Dios a aquel que es sólo portador de Su palabra.


  KNIPPERDOLLINCK


  El tiempo, siervo obediente de Dios y ejecutor de Sus órdenes, dirá quién eres tú y quiénes somos Nosotros, Rothmann; qué trabajos nos esperan; qué pena y qué gloría nos tiene reservada, desde el primer día, la sabiduría eterna de El Señor. Escucho, como si fuese el retumbar de una inmensa puerta de hierro, el volver de la hoja en que fueron escritos nuestros nombres en el Libro del Mundo.


  ROTHMANN


  Todos seremos llamados, dijo El Señor.


  KNIPPERDOLLINCK


  Obremos de modo que todos seamos elegidos. La mano derecha de Dios nos acogerá. Su mano izquierda precipitará al abismo a nuestros enemigos.


  ROTHMANN


  Que la ciudad de Münster sea como un altar en la tierra. Recordemos lo que Gedeón dijo a El Señor: «Si has de salvar realmente a Israel por mi mano, yo tenderé un velo de lana sobre la era: Si el rocío cae sólo en él, permaneciendo toda la tierra seca, reconoceré que por mi mano librarás a Israel». Y Gedeón exprimió la lana y llenó un vaso de rocío. Y Gedeón dijo de nuevo a Dios: «No se encienda contra mí Tu furor si Te hablo una vez más para pedirte una prueba: Que sólo el velo quede seco y que toda la tierra quede mojada por el rocío. Fue lo que Dios hizo aquella noche: sólo el velo quedó seco, mientras que toda la tierra quedó cubierta de rocío». Gentes de Münster, se acerca el día en el que el rocío de Dios caerá sobre nuestras cabezas. Seamos como el velo de Gedeón, impregnémonos de la palabra de El Señor para que, cuando a nuestras almas les llegue la hora de ser exprimidas, pueda llenarse de Dios el vaso de Dios.


  KNIPPERDOLLINCK


  Pero a los católicos los hallará El Señor secos de alma y cuerpo, pues la sangre que en sus venas corre es como la sangre de Satanás, fría y amarga.


  (De la Catedral salen los teólogos católicos acompañados de fieles).


  CORO DE ECLESIÁSTICOS


  Un día pagarás por esas palabras infames, Knipperdollinck.


  KNIPPERDOLLINCK


  Pagaré por todas las palabras, las que dije y las que he de decir; pagaré también por mis acciones por todas ellas, las que cometí y las que cometeré, pero mi acreedor es sólo Dios, al paso que vos os debéis enteros al Diablo.


  CORO DE ECLESIÁSTICOS


  Detestado seas tu, secuaz de Lutero, Ofendes a la Iglesia de El Señor y eso es como ofender al propio Dios, porque si es cierto que El Señor, siendo Dios, puede, si esa fuere Su voluntad, perdonar las ofensas que le hacen, la Iglesia, Su baluarte y Su castillo, exterminará siempre a los ofensores.


  ROTHMANN


  ¿Por qué? ¿Es que es la Iglesia, la vuestra, mayor que Dios?


  KNIPPERDOLLINCK


  Si Dios perdona, ¿cómo es posible que no perdone la Iglesia?


  CORO DE ECLESIÁSTICOS


  En nombre de Dios, la Iglesia perdonaría, pero, si el ofendido es el propio Dios, entonces, en el tiempo del pecado cometido, el castigo de la iglesia será inevitable. Cualquiera que, en la eternidad, venga a ser la sentencia última de Dios.


  ROTHMANN


  Dios es perdón.


  CORO DE ECLESIÁSTICOS


  ¿Hasta cuándo tendría que permanecer La Iglesia a la espera de que el perdón de Dios se manifestase? Bien vemos la malicia que ocultáis en vuestros corazones. Decís que os entregáis en las manos de Dios, y de esa manera podéis escapar de las nuestras.


  ROTHMANN


  Dios, en el fin de los tiempos, elegirá entre nosotros y vosotros. Pero hoy, aquí, en el suelo predestinado de Münster, seremos nosotros quienes implantaremos la bandera del desafío. Negamos que la misa tenga carácter sacrificial, pero creemos y protestamos que Cristo está, en ella, en presencia real. Defendemos que los servicios religiosos, todos ellos, incluyendo el bautismo de los niños, no deben ser celebrados en latín, sino en la lengua del pueblo. Proclamamos que…


  CORO DE ECLESIÁSTICOS


  No sigas, Rothmann, por demás conocemos esos y otros artículos con los que tú y los tuyos creéis que vais a poder reducir a la Iglesia Católica. Hablas de lengua del pueblo, y te preguntamos: ¿qué viene a ser eso que llamas lengua del pueblo, si está escrito que Dios confundió en Babilonia, para que no se comprendiesen unos a otros, las lenguas de los que construían la torre? ¿No deberemos concluir de eso que Dios quería que sus criaturas le hablasen en una sola lengua?


  ROTHMANN


  No hay poder que prevalezca contra la voluntad de El Señor. Bastaría el más leve soplo Suyo para que se derrumbara la torre en Babel y quedasen bajo ella sepultados los presuntuosos constructores. Pero Dios, misericordioso, sólo quiso confundir sus lenguas, Para que en todas lo adorasen los hombres en el futuro. Y no en vuestro latín, que ningún pueblo habla.


  CORO DE ECLESIÁSTICOS


  Tus argumentos son sofismas, Rothmann. De nada te servirá la retórica cuando seamos llamados a la presencia de Dios, que nos juzgará.


  ROTHMANN


  Cuando estemos delante de Dios, hasta mi silencio sonará más alto que todos vuestros latines.


  KNIPPERDOLLINCK


  Hay un tiempo para ser joven y un tiempo para ser viejo, un tiempo para discutir y un tiempo para decidir. Bien veis, católicos, que vuestras razones no nos Convencen, tras el mal uso que de ellas lleváis haciendo durante mil quinientos años y la manera perversa como hoy las defendéis.


  CORO DE ECLESIÁSTICOS


  No sólo tenemos de nuestro lado la autoridad de la Iglesia, sino que tenemos también el favor de los príncipes y de los ricos.


  ROTHMANN


  Ese favor no lo tuvo nunca Jesús, ni en la vida ni en la muerte.


  CORO DE ECLESIÁSTICOS


  Y el Emperador nos protege.


  KNIPPERDOLLINCK


  El deber de un Emperador en la tierra es proteger por igual a todos sus súbditos, siguiendo el ejemplo de Dios, Emperador del Universo. Aunque fuerais aquí en mayor número que nosotros, sabed que vuestro derecho no sería mayor que el nuestro. El derecho de uno solo es igual a la suma de los derechos de todos, el derecho de una ciudad es igual al derecho del reino de que forma parte, el derecho de Münster es igual al derecho del Imperio.


  CORO DE ECLESIÁSTICOS


  Recuerda lo que acabas de decir si algún día llegáis a ser en mayor número que nosotros. Que Dios no ha de querer tal cosa.


  KNIPPERDOLLINCK


  Los hombres sólo empiezan a saber lo que Dios quiere cuando cambian la palabra por la acción. Mientras los hombres no actúan, Dios sólo oye. Pero, porque sonó en los relojes de Münster la hora de decidir y de obrar, Dios toma Su lanza y se pone de nuestro lado.


  ROTHMANN


  Nada podéis contra nuestra razón, teólogos, nada podréis contra nuestra fuerza si os atrevéis a desafiarla.


  CORO DE ECLESIÁSTICOS


  La locura ha entrado en vuestras cabezas.


  KNIPPERDOLLINCK


  Dios fue quien entró en nosotros, no la locura.


  ROTHMANN


  Basta de controversia. Si queréis asistir a vuestra humillación, permaneced ahí. Van llegando los consejeros municipales, oiréis lo que tenemos para decirles.


  SÍNDICO


  ¿Cuál es vuestro requerimiento?


  KNIPPERDOLLINCK


  Un viento nuevo sopla en las tierras bajas de Holanda y por todo el Norte de Alemania. Nuestra alma escucha las palabras nuevas de Dios, el soplo de su boca nos quema el rostro. Es llegado el tiempo de que se introduzca en Münster la Reforma,


  CORO DE ECLESIÁSTICOS


  No haréis tal, el Consejo Municipal no tiene poderes religiosos, y no permitiremos el abuso. Debemos obediencia al obispo Franz von Waldeck, a él tenéis que elevar vuestra pretensión, y de él recibiréis respuesta.


  KNIPPERDOLLINCK


  De antemano conocemos la respuesta de Waldeck. Pero en Münster mandan los habitantes de Münster y nosotros queremos la Reforma.


  ROTHMANN


  Sí, la Reforma, ya.


  SÍNDICO


  La mayoría de los consejeros es católica. No esperéis, pues, que el Consejo tome una decisión que iría contra la voluntad y la fe de la mayor parte de sus miembros.


  ROTHMANN


  Pues si así es, os obligaremos por la fuerza.


  (Tumulto. Los teólogos se refugian en la Catedral. A la entrada de la iglesia de San Lamberto se traba lucha entre católicos y protestantes. Los católicos huyen, así como los miembros del Consejo Municipal. Vencedores, los protestantes entran en la iglesia de San Lamberto llevando a ROTHMANN y a KNIPPERDOLLINCK en triunfo).


  CUADRO 4


  (El pueblo está reunido en la plaza del mercado. Se encuentran también allí KNIPPERDOLLINCK y ROTHMANN. El Consejo Municipal sale de la Cámara para hacer un anuncio público).


  SÍNDICO


  Aquí tenéis el resultado de vuestras imprudencias. Aquí tenéis cómo responde el obispo Waldeck a la introducción de la Reforma en las iglesias parroquiales que por la fuerza habéis ocupado. Todas las mercancías destinadas a Münster, dondequiera que se encuentren y de dondequiera que provengan, serán confiscadas. Están cortados los caminos que dan acceso a la ciudad. No será levantado el bloqueo mientras no sea restituido a la Iglesia Católica el pleno magisterio de las parroquias. Estas son órdenes del obispo Waldeck.


  KNIPPERDOLLINCK


  ¿Y las tuyas, cuáles son?


  SÍNDICO


  Como representante del pueblo, y teniendo en cuenta el interés de la ciudad, ordeno que sea satisfecha inmediatamente la reclamación del obispo, entregándose a la Iglesia las parroquias tomadas por violencia. Así, la paz volverá a Münster.


  KNIPPERDOLLINCK


  Puedes considerarte nuestro representante, pero no pretendas ser defensor de nuestra paz. Porque eso a lo que llamáis paz es la peor de las guerras, esta que ahora mismo nos estáis haciendo al querer que nos sometamos como esclavos a las Órdenes de Waldeck.


  ROTHMANN


  Ved bien en qué os atáis metiendo, oh consejeros. Ved que no va a sernos más difícil cambiar de representantes en el Ayuntamiento de lo que nos fue cambiar de predicadores en las parroquias.


  SÍNDICO


  ¿Nos amenazas? Fuimos elegidos por el pueblo de Münster, sólo el pueblo de Münster podrá quitarnos la vara de mando.


  KNIPPERDOLLINCK


  Mandad decir al obispo Waldeck que si pretende rendir nuestra voluntad por falta de alimentos, los primeros en ayunar serán los teólogos, los canónigos y otros eclesiásticos de su Catedral. Pueblo de Münster, detened y traed aquí, de manos atadas, y cada uno a todos por el pescuezo, a cuantos encontréis, sea cual fuere su jerarquía. No habrá allá obispo, pero podéis imaginar que lo es cada uno de los que detengáis, y así os animaréis.


  (ROTHMANN y un grupo de hombres entren en la Catedral).


  SÍNDICO


  ¿Os habéis vuelto loco? Poner mano violenta en ministros de El Señor es un pecado terrible. La Ira de Dios caerá sobre la ciudad.


  KNIPPERDOLLINCK


  Dios tiene, para que Lo sirvan, canónigos de más y hombres de menos. Si esos teólogos acabaran muriendo de hambre, podéis tener la seguridad de que el mundo no iba a notar su falta, y ellos, cuando entren en el infierno, sólo de su obispo amantísimo podrán quejarse,
(Volviéndose al SÍNDICO)
¿Ya has enviado un mensajero para avisar a Waldeck de que los canónigos de la Catedral son ahora rehenes de la ciudad?


  SÍNDICO


  De la ciudad no, de un puñado de insurrectos. Porque a la ciudad sólo nosotros la representamos.


  KNIPPERDOLLINCK


  No me representáis a mí ni a muchos como yo. Pero basta ya de charla, ahí viene quien nos reabrirá los caminos y desembargará a los mercaderes.
(Hacia los teólogos, atados)
Si el obispo os quiere tanto como imagino, no tardaréis en recuperar vuestra libertad, entre tanto, podéis ir alabándoos de la importancia que os damos convirtiéndoos en rehenes de la ciudad.


  CORO DE ECLESIÁSTICOS


  Maldito seas.


  KNIPPERDOLLINCK


  El Diablo no puede maldecir a un cristiano, sería como si estuviera bendiciéndolo por su fe. Tomo, pues, esa maldición como un homenaje.


  CORO DE ECLESIÁSTICOS


  Excomulgados.


  ROTHMANN


  Excomulgarnos de vuestra Iglesia, sí, podéis hacerlo, pero no de la fe en Cristo. Cuidad antes que tal vez esté Cristo, en este momento, separando las aguas, y que sea nuestro río, no el vuestro, aquel en que vendrá a ordenar la nueva purificación.


  CORO DE ECLESIÁSTICOS


  ¿Hablas de bautismo?


  ROTHMANN


  Podría ser


  CORO DE ECLESIÁSTICOS


  Herejía, herejía, herejía. El sacramento del bautismo es indeleble, no se puede repetir.


  KNIPPERDOLLINCK


  Otro día, si aún no os habéis muerto de hambre, debatiremos esos puntos de teología. Ahora
(Hacia sus compañeros)
llevadlos a la prisión, y ya sabéis, nada de comida. Agua, la que quieran, aunque protesten que no precisan nuevo bautismo.


  SÍNDICO


  Como autoridad civil elegida que somos, los presos deben quedar bajo nuestra guardia.


  KNIPPERDOLLINCK


  Decís bien, sois la autoridad civil. Pero este caso es de diferencias religiosas, y nada tenéis que hacer en él. Apañaos y dejadnos con nuestra guerra.


  SÍNDICO


  Ahí viene ya quien verdadera guerra va a haceros.


  (Entra el obispo WALDECK, acompañado de religiosos y hombres de armas. Él mismo también viene armado. En este momento se hará patente la división de la ciudad entre católicos y protestantes. Mientras los católicos dan muestras de respeto ante el obispo, los protestantes se empeñan en evidenciar su hostilidad).


  WALDECK


  ¿Quién fue el que osó afrontar con violencia el sagrado recinto de mi Catedral? ¿Quién ha cargado de cadenas a mis teólogos y quiere llevarlos presos?


  KNIPPERDOLLINCK


  Yo he dado la orden.


  WALDECK


  Libera a los que has prendido.


  KNIPPERDOLLINCK


  Desembarga nuestras mercancías, abre nuestros caminos.


  WALDECK


  No, mientras no hayáis resumido a la Iglesia las parroquias que le fueron robadas.


  KNIPPERDOLLINCK


  Vuelvo a decir: Libera nuestros caminos, desembarga las mercancías. No lo hagas, y ten por cierto que no tardarás en recibir teólogos muertos en vez de parroquias vivas, Porque a partir de este momento ninguna comida entrará en sus bocas.


  ROTHMANN


  No pienses en ordenar a esos soldados que nos ataquen. Aquellos de nosotros que murieran, se convertirían en arma y escudo en manos de los vivos, y contra ti iríamos todos juntos, los vivos y los muertos.


  SÍNDICO


  Busquemos unos con otros la solución justa para este conflicto. Envainad las espadas y los puñales.


  KNIPPERDOLLINCK


  Que lo hagan primero los soldados.


  (WALDECK levanta la mano. Los soldados sueltan las armas. Los otros hacen lo mismo).


  SÍNDICO


  Sabéis que el alma, el cuerpo y la fe de la mayoría de los consejeros de Münster pertenecen a la Iglesia Católica. Pero es nuestra obligación de consejeros hacer todo lo posible para ahorrar a la ciudad los sufrimientos de una contienda como esta. Tanto más cuanto que por Carlos, nuestro Emperador, fue determinado en Nuremberg que hasta la realización del anunciado concilio, nadie pueda ser molestado en sus creencias religiosas. Tomad entonces, para la resolución del caso, vos, obispo Waldeck y nuestro príncipe, y vos, protestantes de la ciudad, el espíritu de la Paz de Augsburgo. Y usemos unos con otros de buena voluntad suficiente y de suficiente tolerancia. Hasta que el Emperador otra cosa ordene.


  KNIPPERDOLLINCK


  Ven aquí conmigo, Rothmann.
(KNIPPERDOLLINCK y ROTHMANN hablan en voz baja. Después)
He aquí nuestras condiciones: Desembargue el obispo las mercancías y haga abrir los caminos y nosotros liberaremos a los teólogos. En cuanto a las parroquias, lo hecho hecho está y continuará así El obispo, que tome a su cargo la Catedral y los conventos.


  WALDECK


  Hay malevolencia; y atrevimiento diabólico en vuestra propuesta, pero, teniendo en cuenta la voluntad soberana del Emperador y la fuerza de las presentes circunstancias, condesciendo a aceptarla. La Iglesia esperará su día, pues habríais de saber que el tiempo le pertenece. Y vosotros me pagaréis tres veces y treinta veces esta ofensa. En mí, ni el príncipe olvida ni el obispo perdona.


  (WALDECK se mira con los toldados. Los teólogos son liberados y corren hacia la Catedral. Cierran con estruendo las puertas. Los consejeros, cabizbajos, entran en el Ayuntamiento. Los protestantes celebran la victoria).


  CUADRO 5


  (El pueblo, en la plaza elige nuevo Consejo Municipal. La división entre católicos y protestante será manifiesta, pero deberán, también, empezar a notarse diferencias entre protestantes luteranos conservadores y protestantes radicales).


  SÍNDICO


  Ciudadanos de Münster, ¿quién de vosotros aún no ha votado?


  (Aproxímanse algunos, llevan un papel en la mano y lo introducen en la urna, delante del Consejo Municipal).


  SÍNDICO


  ¿Nadie más quiere presentarse? ¿Han expresado su voluntad cuantos podían y deseaban hacerlo? Que nadie se queje después por no haber hecho cuanto debía, porque tan responsable por el resultado es ese como aquel que entregó su voto. Procederemos al recuento.


  (Se vacía la urna sobre la mesa y se cuentan los votos. Se forman dos montones desiguales. Por la actitud del SÍNDICO se notará que el mayor montón de votos va contra sus deseos. Terminado el recuento, el SÍNDICO anuncia el resultado).


  SÍNDICO


  Ciudadanos de Münster: el Consejo Municipal de vuestra ciudad ha pasado a tener mayoría protestante. Eso fue lo que habéis querido, y eso vais a tener. Si llega para vosotros la hora del arrepentimiento, quiera Dios que no sea demasiado tarde.


  (Los protestantes aclaman al nuevo Consejo. Los católicos aplauden tímidamente a sus escasos representantes. El antiguo Consejo se dispersa entre la multitud. El Consejo elegido entra en el Ayuntamiento. Todos se retiran, excepto KNIPPERDOLLINCK y ROTHMANN).


  KNIPPERDOLLINCK


  Bendigamos este día, Rothmann. La palabra reformada de Dios ya no se predica sólo en las siete parroquias de la ciudad. A partir de hoy, también en la asamblea del Consejo Municipal será la palabra escuchada y obedecida. El trabajoso camino de la Reforma ha sido fácil en Münster. La fe lo endereza, el poder de los gremios lo fortalece, la autoridad de que hemos sido investidos lo consolida.


  ROTHMANN


  Bendigamos este día, Knipperdollinck. Pero, créeme, estamos aún en el inicio de la jornada, porque es mucho más lo que Dios reclama de nosotros. Dios no ha querido cámaras municipales en el Cielo, pero quiere, eso sí, que toda la tierra sea un espejo de Su reino.


  KNIPPERDOLLINCK


  Dios depende, para ese fin, de las fuerzas del hombre, y ésas sabemos que no son grandes.


  ROTHMANN


  Dios creó a todos los animales de la tierra y a cada uno le hizo conocer la fuerza que le había dado. Pero el último en ser creado, el hombre, no siendo animal, no conoce su propia fuerza. Porque la fuerza del hombre es de Dios de donde le viene, y sólo Dios sabe cuándo, cómo y para qué dará al hombre fuerzas que él antes no soñaba con tener.


  KNIPPERDOLLINCK


  ¿Qué piensas hacer?


  ROTHMANN


  Mostrar a Dios que tal vez merezcamos más fuer zas de las que hasta ahora teníamos


  KNIPPERDOLLINCK


  ¿Y cómo se lo mostraremos?


  ROTHMANN


  De todas las maneras. Después, El juzgará y se encargará de escoger las buenas. Dejemos de bautizar a los niños recién nacidos, comulguemos en el pan y en el vino, disciplinemos la vida civil, religiosa y moral de la ciudad según una regla eclesiástica. Reformar la Reforma, he ahí nuestra palabra. Dios dirá la suya.
(Salen).


  CUADRO 6


  (Multitud frente a la iglesia de San Lamberto. Ambiente de tensión y expectativa. Sobre una mesa algunos panes y una jarra de vino. Los católicos murmuran. También los protestantes luteranos conservadores, entre los que está el nuevo sindico, VON DER WIECK parecen contrariados).


  VON DER WIECK


  Cuidado, ciudadanos de Münster. El hombre no tiene a su espera un solo destino, sino muchos. El paso que hemos dado nos ha encaminado hacia un fin; el paso que demos a continuación puede desviarnos hacia otro. La vida es un renglón torcido que sólo Dios endereza y hace legible a la hora de la muerte. Es el último instante de la vida el que revela el sentido y la razón de toda la existencia. Ciudadanos de Münster, vivid pues cada momento como si fuese el último, porque mejor que corregir el error es evitarlo.


  KNIPPERDOLLINCK


  Mejor que evitar el error es atreverse a cometerlo, si es este el precio para llegar a la verdad. Al oírte, Von der Wieck, más me ha parecido que estuvieras al lado de los católicos que al de la gente de tu propia fe.


  VON DER WIECK


  Temo los excesos. ¿Qué hacen ahí ese pan y ese vino? ¿Quién los ha traído?


  ROTHMANN


  Esta mesa es la de la cena de El Señor, el pan y el vino son Su carne y Su sangre.


  VON DER WIECK


  Demasiado lejos llevas tu audacia.


  CORO DE CATÓLICOS


  Herejía, herejía.


  ROTHMANN


  Aproximaos, hermanos, comulguemos en el pan y en el vino.


  CORO DE CATÓLICOS


  Sólo en la hostia consagrada está el cuerpo de Cristo.


  ROTHMANN


  El Señor partió el pan y dijo: Tomad, esto es mi cuerpo. Tomó después el cáliz y dijo: Esta es mi sangre, sangre de la alianza, que va a ser derramada por muchos. Y yo digo: Aquí está el pan, aquí está el vino, aquí están, pues, el cuerpo y la sangre de Cristo.


  CORO DE CATÓLICOS


  Herejía, herejía.


  (De la Catedral salen sacerdotes católicos acompañados de fieles. Traen los cálices y las hostias).


  CORO DE ECLESIÁSTICOS


  Este es el pan de la comunión, criado y amasado en la tierra para ser el receptáculo del cielo. Venid, católicos, y recibid sobre la lengua el cuerpo sublimado de Cristo. Que esta hostia se derrita en vuestro paladar y recorra todos los caminos de la sangre hasta confundirse con vuestra alma.


  ROTHMANN


  Este pan que parto es el cuerpo de Cristo, este vino que sobre él derramo es Su sangre. Pues esta es la única y verdadera y solemne eucaristía. La que El Señor celebró con los discípulos en la Última Cena. Venid, protestantes, venid todos, comed del cuerpo de Cristo, bebed de Su sangre, convertíos en discípulos de El Señor.


  (Católicos y protestantes radicales, a un lado y al otro, comulgan de las dos distintas maneras. Los protestantes conservadores vacilan, pero, aunque no comulgan, tienden a aproximarte a los católicos).


  KNIPPERDOLLINCK


  (Dirigiéndose a VON DER WIECK)
Os decís luteranos, os decís protestantes, pero ahora veo que vuestro interés y gusto se inclinan más hacia los católicos, Temed el castigo de El Señor si nos traicionáis en actos como ya nos está traicionando vuestro pensamiento.


  CORO DE RADICALES


  Somos los discípulos de El Señor, a nuestras manos fue entregado, a partir de hoy, el poder de pesar, contar y dividir. Tomad, pues, nota. La ira de El Señor será nuestra ira, y en Su nombre juzgaremos.


  CORO DE CONSERVADORES


  Tanta presunción os matará, tanto orgullo os dará segunda y eterna muerte.


  CORO DE CATÓLICOS


  Uníos a nosotros contra esos que quieren la destrucción de la Iglesia de Cristo. Expulsemos de la ciudad a los prevaricadores, a los insolentes, a los temerarios que pecan contra la palabra de El Señor.


  CORO DE CATÓLICOS Y CONSERVADORES


  Fuera, fuera.


  ROTHMANN


  Si queréis la guerra, ahora mismo la tendréis.


  (Surgen armas en manas de los dos grupos. El enfrentamiento parece a punto de convertirse en conflicto cuando, saliendo de la multitud, una MUJER se presenta, llevando un hijo en brazos).


  MUJER


  Guardad las espadas, todos vosotros, que vengo a bautizar a mi hijo. Porque sobre su frágil y delicada cabeza no es sangre lo que debe correr, fino agua. Tardará aún mucho para él el tiempo del pan y del vino; su boca sabe aún a la leche que de mi pecho ha mamado, el olor de su cuerpo no es diferente de mi propio olor. Bautízalo
(Se dirige a ROTHMANN)
y será como sí nuevamente me bautizaren a mí.


  ROTHMANN


  Te bautizaría a ti si tu fe mereciese tanto, pero a tu hijo no. ¿Por qué?


  ROTHMANN


  Porque un niño no tiene entendimiento ni fe.


  MUJER


  Según mi memoria, según la memoria de mis padres y abuelos, siempre los niños fueron bautizados.


  ROTHMANN


  Con mi negativa comenzará una memoria nueva. Todo cuanto habíamos aprendido será apagado. Nuestro espíritu se convertirá en una hoja en blanco donde la mano de Dios escribirá Su nombre, aquel que nunca podremos leer; Pero que llevaremos en nosotros como la presencia viva de El Señor.


  MUJER


  Bautiza a mi hijo para que no muera.


  ROTHMANN


  No.


  MUJER


  ¿Por qué?


  ROTHMANN


  El bautismo es un baño de agua que el catecúmeno desea y recibe como signo verdadero de que ha muerto para el pecado. De que fue sepultado con Cristo y de que resucita para una nueva vida. Para caminar, de ahí en adelante, no en los placeres de la carne y sí en la obediencia a la voluntad de Dios.
(En otro tono)
¿Crees que podemos esperar que tu hijo, ahí donde está, en tus brazos, manifieste estas o semejantes disposiciones?


  MUJER


  No. No podemos.


  CORO DE CATÓLICOS


  Ven a nuestro lado, mujer, Bautizaremos a tu hijo como tú misma fuiste Bautizada, tu fe nos basta, Tal como a nuestros antecesores les bastó la de tus padres cuando, pocos días después de haber nacido tú, te llevaron a la iglesia. Ven a este lado, y tu hijo no morirá.


  MUJER


  ¿Qué debo hacer? Mis padres fueron católicos, yo no lo soy. ¿A quién entregaré a mi hijo para que no muera?


  CORO DE LUTERANOS


  Ven a este lado, mujer, esta es tu fe elegida, la fe a la que debes obediencia. Bautizaremos a tu hijo y él gozará de vida eterna.


  MUJER


  (Dirigiéndose a ROTHMANN)
¿Bautizas a mi hijo?


  ROTHMANN


  No estamos en un mercado en el que se rebajan los precios, ni en una subasta en que se suben. Sólo El Señor sabe lo que quiere de tu hijo. Nosotros no lo queremos mientras no sea él quien quiera a El Señor.


  (Salen todos los radicales; con ellos se retiran KNIPPERDOLLINCK y ROTHMANN Quedan los católicos y los luteranos conservadores).


  CORO DE CATÓLICOS


  (Dirigiéndose a la MUJER)
Ven y trae a tu hijo.


  MUJER


  Si mi hijo tuviese que ir a vosotros, por su pie irá, no porque yo lo lleve. Mi fe no está en vuestra Iglesia, ¿cómo podrían mis propios pasos llevarlo a ella?


  (Los católicos se retiran, irritados).


  CORO DE LUTERANOS


  Nos tienes aquí a nosotros para bautizar a tu hijo.


  MUJER


  No os quiero.


  CORO DE LUTERANOS


  ¿Porqué?


  MUJER


  Porque al decir palabras que nunca había dicho antes he aprendido lo que antes no sabía.


  CORO DE LUTERANOS.


  ¿Qué?


  MUJER


  Que si también a vosotros mi hijo tuviera que ir alguna vez, sean sus pasos los que lo lleven, no los míos.


  CORO DE LUTERANOS


  Tu hijo nunca verá a Dios si llega a morir sin bautismo,


  MUJER


  Dios lo ve a él. Y muy malos teólogos sois si realmente pensáis que Dios pueda vivir sin que lo mire una sola de Sus criaturas.


  (Salen los luteranos, indignados. La MUJER se queda sola, con el hijo en brazos. Lentamente destapa al niño, como si quisiera que él viese alguna cosa).


  CUADRO 7


  (Multitud en la plaza. Hostilidad entre los diferentes grupos de católicos, luteranos y anabaptistas. Agitación difusa).


  CORO DE ANABAPTISTAS


  Como un lobo rabioso que rondara las murallas de Münster mostrando lo fauces venenosas y aullando amenazas terribles, He aquí que el obispo Waldeck se aproxima a la ciudad para vengarse de la humillación y obligarnos a obedecer a su Iglesia. Ay de él, ay de él, que imagina no tener en Münster más adversario que las escasas fuerzas humanas de sus moradores. El Señor hará de nuestras manos el instrumento de Su divina justicia, y el filo de nuestras armas calmará Su cólera. Ven, pues, obispo Waldeck, obispo de los católicos, apresúrate a llegar al punto donde te espera horrenda muerte.
(Alzan las espadas).


  CORO DE CATÓLICOS


  Como el vengador arcángel que acude, implacable, a ejecutar la voluntad de Dios y yergue ya la lanza contra los secuaces del Demonio, He ahí que Waldeck, nuestro obispo y nuestro príncipe, avanza contra la ciudad pestífera para cumplir la promesa. Liberamos de la perversión y de la herejía luterana en que vivimos, y de este anabaptismo, dos veces perverso y herético dos veces. El Señor hará de nuestras manos el instrumento de Su divina justicia, y el filo de nuestras armas calmará Su cólera. Ven, pues, obispo Waldeck, ven, y da, a quien oprimidos nos tiene, merecida y horrenda muerte.
(Alzan las espadas).


  CORO DE LUTERANOS


  Como la nube plúmbea que desde el horizonte crece, trayendo en el negro vientre todas las tempestades del cielo, He aquí que el obispo Waldeck se aproxima a la ciudad para vengarse de la humillación y obligarnos a obedecer a su Iglesia. Temamos su furia, pero, tal como la nube que después de descargar el terrible granizo derrama sobre la tierra la lluvia bienhechora. Quiera El Señor que por la puerta de la guerra entre la paz en Münster, que nosotros, con estas armas, defenderemos Su voluntad. Ven, pues, obispo Waldeck, y da, si Dios lo quiere, a quien la merezca horrenda muerte.
(Alzan sus espadas).


  CORO GENERAL


  Ven, obispo Waldeck, ven. Armas, armas, armas, horrenda muerte.


  (Siendo idénticas las palabras, debe resultar clara la expresión con que son pronunciadas: odio de los anabaptistas, esperanza de los católicos, ambigüedad de los luteranos).


  VON DER WIECK


  Oh Münster, oh infeliz ciudad, qué desgracias traerá el día de mañana a tus divididos hijos,
(Atraviesa la plaza un grupo de habitantes llevando sus haberes a cuestas)
Cuando el miedo al futuro hace partir, en dolorosas caravanas, abandonando casas y menesteres, a tantos de tus moradores. A esto hemos llegado, a esto nos han reducido la intolerancia de los católicos y los excesos de los anabaptistas, Y ahora, por las culpas de los unos y de los otros, todos pagaremos, incluso aquellos que, como nosotros, luteranos, sólo la paz quieren y rechazan reformas radicales.


  CORO GENERAL


  Ven, obispo Waldeck, ven. Armas» armas, armas, horrenda muerte.


  KNIPPERDOLLINCK


  No una, sino dos serpientes se enroscan, se arrastran y silban en esta ciudad de Münster. Demasiado bien conocíamos las perfidias y las mañas de la serpiente católica. Ahora sabemos que ocre serpiente maligna vivía dentro de nuestra propia casa y comía a nuestra mesa. Ved ahí, desnuda y sin disfraz, la cobardía de estos luteranos, dispuestos a traicionar a Dios para proteger su mezquina vida;


  VON DER WIECK


  No abuses de mis palabras; no falsees mi pensamiento.


  KNIPPERDOLLINCK


  Tu pensamiento es aún mis falso que tus palabras. Habitantes de Münster, el obispo Waldeck se prepara para cercar la ciudad y hacernos la guerra. ¿Creéis que este Consejo Municipal, con este síndicos va a defendernos?


  VOCES


  No, no.


  KNIPPERDOLLINCK


  ¿No debemos temer más bien que nos entreguen al primer asalto? ¿No se lee ya en la cara de ellos el deseo de capitular?


  VOCES


  Sí, sí


  KNIPPERDOLLINCK


  ¿Qué vamos a hacer, pues?


  VOCES DISPERSAS


  Elijamos un Consejo Municipal capaz de defendernos. Que sean Knipperdollinck y Rochmann los nuevos síndicos. Ni treguas ni perdón para los enemigos.


  ROTHMANN


  ¿Queréis, verdaderamente, que el poder pase a nuestras manos?


  VOCES DISPERSAS


  Sí, sí.


  VON DER WIECK


  Nosotros, luteranos, seremos candidatos a la nueva elección, si el pueblo la reclama, y seremos fieles a nuestros deberes consejeros, Acatando vuestra autoridad en todo lo que no fuere contra nuestra conciencia.


  KNIPPERDOLLINCK


  Espero, para bien de todos, que vuestra conciencia pueda estar siempre de acuerdo con nuestra autoridad.
(Risas).


  ROTHMANN


  Silencio, ciudadanos de Münster, ha llegado el momento de comunicaros una noticia, la mejor de todas. Junto a ella, las amenazas, los cercos y las guerras del obispo Waldeck no pasan de viento, humo e insignificancia. Sabed que, en este instante mismo, está entrando por las puertas de la ciudad, llegado de Holanda, el profeta de los anabaptistas, Jan Matthys. Que, habiendo oído decir que en Münster enseñamos que el bautismo de los niños no está de acuerdo con la Biblia, ha determinado venir hasta nosotros. A esta santa ciudad de Münster, donde el pueblo de la Nueva Alianza se multiplica, donde ya el Último Día está alboreando. Se acerca la hora del regreso de Cristo Nuestro Señor, se acerca el juicio Final Hermanos, preparaos.


  (Se manifiestan en el cielo fenómenos meteorológicos que son interpretados por la multitud como confirmación de los anuncios apocalípticos hechos por ROTHMANN. Una exaltación religiosa se apodera de los anabaptistas, e incluso de los protestantes luteranos. Asustados, los católicos se refugian en la Catedral).


  VOCES DISPERSAS


  Nuestros ojos verán, al fin, a Cristo. Seamos buenos, puros, honestos, santos. Preparemos los caminos de El Señor,


  (Entran JAN MATTHYS, JAN BEUKELS VAN LEIDEN y la mujer de éste, GERTRUD VON UTRECHT, a la que llamarán DIVARA. Los acompañan los que con ellos viajaron desde Holanda).


  MATTHYS


  Salve, Münster, ciudad de la esperanza, morada de la justicia de Dios. De las provincias de Holanda, donde tan cruelmente nos persiguen los que se niegan a recibir el mensaje del renacimiento y restitución que es nuestra doctrina, Allí donde está sufriendo prisión y ultraje el maestro de lodos nosotros, el gran Melchior Hofmann, A ti venimos, Münster, para que la palabra de Dios, de la que somos portadores y profetas, haga crecer dentro de tus muros los mis perfectos frutos, como fueron los del paraíso. Quiso la voluntad de El Señor que entrásemos en la ciudad sanos y salvos y para eso nos abrió los últimos caminos, Ocultándonos, como dentro de una nube, y por el tiempo necesario, a los ojos de Waldeck y de sus soldados, Y ahora, como demostración benévola de Su poder, para que pacíficamente se Le rindan los escépticos y enemigos, ved que cubre de luces y movimientos, de señales prodigiosas, el cielo y la tierra. En verdad te digo, Münster, que eres, de todas las ciudades del mundo, la más feliz y afortunada, porque te ha elegido El Señor para ser la Nueva Jerusalén de los Elegidos de Dios.
(Aplausos generales).


  ROTHMANN


  Bienvenido a Münster, Jan Matthys. Con estas palabras tantas veces repetidas mandaría el uso que te acogiéramos, si fueses, como otro cualquiera, visitante entre visitantes. Pero, Münster, en verdad, no te recibe: tú eres Quien ha venido a recibir a Münster Y, recibiendo a Münster, nos recibes al mismo tiempo a nosotros, que te esperábamos y no sabíamos que te esperábamos. Ya nos tienes. Jan Matthys, y, porque al fin nos hemos reunido, quedó completa la figura de nuestro destino común, que hoy comienza.
(Se repiten las aclamaciones).


  KNIPPERDOLLINCK


  Dame entonces la bienvenida, Jan Matthys.


  MATTHYS


  Sé quien eres, Berndt Knipperdollinck, de ti, como de Bernhard Rothmann, me llegaron a Holanda noticias y fama. Columnas de la fe, tú y él, sobre vosotros se asentará el nuevo altar de Cristo, que en Münster, juntos levantaremos. Pero, así como tuvieron que ser cuatro los evangelistas, también cuatro han de ser las columnas que soportarán el peso del pan y el vino, el peso de Cristo. Aquí me tenéis, pues; vengo a ofrecer mis hombros a la parte de la carga que me corresponda; sea ella, de todas, la más pesada y dolorosa. Y aquí tenéis también, para cumplir con nosotros la voluntad de Dios, a este que conmigo vino, Jan van Leiden, a quien bauticé con mis propias manos e hice mi apóstol.


  CORO DE MUJERES


  (En sordina y aparte)
¡Oh belleza sin par, el más hermoso de los hombres! ¿Qué mujer afortunada compartirá su lecho, que cabeza elegirías, entre las nuestras, para imponer tus manos y acariciarla?


  GERTRUD VON UTRECHT


  (Mismo juego)
Mirad para este lado, mujeres de Münster. Yo soy esa a quien envidiáis; soy la que se acuesta en la cama donde os gustaría dormir, mío es el hombre a quien sin ningún recato estáis codiciando.


  JAN VAN LEIDEN


  Dios nos lleva, de su mano, adonde quiere. Hace del niño imperfecto el hombre acabado; transforma en fuerza suprema la extrema debilidad. Y tal como dio a Su hijo, por padre terrestre, a un simple carpintero, así nos trajo, a nosotros, de los bajos menesteres que antes ejercíamos, a la dignidad de apóstoles. Ved que Jan Matthys, espíritu de profecía, anunciador del último tiempo, fue panadero en Haarlem. Y Jan van Leiden, si consentís en que pronuncie aquí fu nombre insignificante, fue sastre ambulante, anduvo de tierra en tierra cubriendo los cuerpos de los hombres. Antes de comprender que sólo el alma desnuda debe cubrirlos.


  ROTHMANN


  Los ciegos no ven, los sordos no oyen, pero aquellos que no oyen dicen a aquellos que no ven cómo el cielo se mueve en todas direcciones, y cómo los colores del arco iris se multiplican setenta veces siete. Mientras de los ojos muertos de los ciegos caen lágrimas vivísimas que los sordos tocan con los dedos y se llevan a la boca, entendiendo así lo que los oídos no habían percibido. Ciudadanos de Münster, fieles del Espíritu, hermanos en Nuestro Señor por Su preciosa sangre derramada, vamos a dar el último paso en las veredas del mundo viejo. De par en par se abren ya los portones del nuevo mundo, la punta de nuestro pie se aproxima al nuevo umbral, la gran luz nos deslumbra, pero no podemos entrar.


  CORO GENERAL


  ¿Porqué? ¿Porqué?


  ROTHMANN


  Porque nos falta el bautismo.


  CORO GENERAL


  Bautízanos, bautízanos.


  ROTHMANN, KNIPPERDOLLINCK


  ¿Quién lo pide? ¿Vuestra lengua o vuestra fe?


  CORO GENERAL


  La fe, la fe.


  MATTHYS


  Traed agua.


  (Agitación. Traen pequeñas tinas de agua. Los primeros en recibir el bautismo son ROTHMANN y KNIPPERDOLLINCK. El agua es derramada sobre las cabezas. Los colores del cielo, hasta aquí diversos y cambiantes, derivan hacia un rojo sangriento que se mantendrá fijo hasta el final del cuadro).


  MATTHYS


  (Mientras derrama el agua)
La gracia y la paz de Dios Nuestro Padre esté contigo y con todos los hombres de buena voluntad.


  (Durante algún tiempo se suceden tos bautismos. Las personas se van alocando en fila para recibir el sacramento, administrado no sólo por MATTHYS, sino también por JAN VAN LEIDEN y luego por ROTHMANN. Todos están alegres, se esbozan movimientos de danza).


  CORO GENERAL


  La gracia y la paz de Dios está conmigo y con todos los hombres de buena voluntad,


  (Entra JAN DUSENTSCHUER. Se dirige a MATTHYS).


  JAN DUSENTSCHUER


  Tengo la fe. Bautízame también a mí. Pero antes ven a ver lo que nadie se acordó de mostrarte y que mucho te importa conocer, para que, sabiendo esto, puedas decir que ya lo sabes todo sobre Münster.


  MATTHYS


  ¿Quién eres? ¿De qué hablas?


  JAN DUSENTSCHUER


  Mi nombre es Jan Dusentschuer y me llaman «el profeta cojo». Que cojo soy, una simple mirada lo dice; que profeta sea, sólo tendremos que esperar el día en que todas las profecías se cumplan. Entre ellas estarán, con certeza, las mías, pues en ese día todas serán cumplidas, las verdaderas y las falsas.


  MATTHYS


  Cojo eres, y loco también, pero de profeta no tienes nada.


  JAN DUSENTSCHUER


  No son profetas sólo aquellos que anuncian lo que será, sino también los que explican lo que es.


  MATTHYS


  Habla claro.


  JAN DUSENTSCHUER


  Hablaré, pero tú no me entenderás. Ven.(Apunta, sucesivamente, a los cinco pilares en que se asienta la fachada del Ayuntamiento).
¿Sabes tú, Matiz, cómo llamamos nosotros, los de Münster, al pilar de la derecha y al pilar de la izquierda?


  MATTHYS


  No.


  JAN DUSENTSCHUER


  De uno decimos que es la Palabra de Dios; del otro, que es la Firmeza de la Fe. Y el nombre del pilar de en medio, ¿lo sabes, Matthys?


  MATTHYS


  ¿Cómo voy a saberlo, si nunca había estado antes en Münster?


  JAN DUSENTSCHUER


  Ese nombre es Cristo, y Cristo siempre estuvo donde tú estuviste.


  MATTHYS


  ¿Cristo?


  CORO GENERAL


  ¡Cristo!


  JAN DUSENTSCHUER


  ¿Y sabes cómo se llama aquel otro pilar, el que está entre Cristo y la Firmeza de la Fe?


  MATTHYS


  ¿Por qué sigues naciéndome preguntas que no sé responder?


  JAN DUSENTSCHUER


  Cambiemos entonces los papeles. Hazme tú las preguntas y yo te daré las respuestas.


  MATTHYS


  ¿Qué nombre le dais al pilar que está entre Cristo y la Firmeza de la Fe?


  JAN DUSENTSCHUER


  Diablo.


  MATTHYS


  ¿Diablo?


  CORO GENERAL


  ¡Diablo!


  MATTHYS


  ¿Y el otro, el que está entre Cristo y la Palabra de Dios?


  CORO GENERAL


  ¡Muerte!


  JAN DUSENTSCHUER


  Sí, muerte, Y ahora que ya lo sabes todo de Münster, bautízame.


  SEGUNDO ACTO


  Cuadro 1


  (Tiempo frío, anunciando nieve. Ha empezado el cerco de la ciudad. El ambiente es sombrío, cargado de inquietud. Pasan grupos armados, de hombres y mujeres que van a defender las murallas).


  CORO GENERAL


  Así como, en la batalla celeste, en aquella que fue la primera de todas las guerras, los ángeles de El Señor lucharon contra los demonios de Lucifer y los vencieron, Así nosotros, los elegidos de Dios, pelearemos y defenderemos Münster de los diabólicos asaltos de Waldeck y de su Lucifer, el papa. Pero si Dios, en el inicio del mundo, para que el hombre, ser mortal; pudiese quedar sujeto a la tentación, no quiso que el Mal fuese exterminado, Ahora, porque el fin de los tiempos es llegado, quiere El Señor la destrucción definitiva de cuantos se opongan a Su voluntad. A fin de que la tierra quede limpia de pecado y sólo los justos en ella vivan cuando Dios vuelva. Las manos que empuñan nuestras espadas y disparan nuestros cañones son las manos de los ángeles, no las nuestras. Pues esta es la última batalla de Dios, y El nos ha concedido Su fuerza.


  (Salen todos, excepto MATTHYS, KNIPPERDOLLINCK, JAN VAN LEIDEN y ROTHMANN).


  MATTHYS


  Habéis oído lo que acaban de decir, esta es la última batalla de Dios y El nos ha concedido Su fuerza, Pero siendo ella, la fuerza de Dios, infinita, nos falta ver qué parcela de ese poder infinito serán las voluntades humanas capaces de tomar para ponernos después al servicio de Su causa. Dios precisa saber hasta dónde, en fe y en coraje pueden llegar Sus elegidos. No vaya a ser el caso de que tenga que escupir a algunos de Su boca.


  ROTHMANN


  ¿Qué quieres decir? Estamos en Dios y con Dios, nuestros cuerpos y nuestras almas Le pertenecen, no tenemos otra voluntad que no sea la Suya. Somos Su lengua y Su plato, y con Sus dientes morderemos y degollaremos a Sus enemigos.


  KNIPPERDOLLENCK


  (A MATTHYS)
Dios no te ha traído a Münster para que salvaras a la ciudad, sino para que te salvases en ella. Recuerda las palabras que tú mismo dijiste acerca de las cuatro columnas en las que se asentará el nuevo altar de Cristo. Las dos que de fuera nos vinieron, tú y Jan van Leiden, nada serían sin las otras que la voluntad de Dios ya había suscitado aquí. No vengas ahora a lanzar dudas sobre aquellos en quienes El Señor puso su confianza.


  JAN VAN LEIDEN


  Ambos habéis entendido mal las preocupaciones de Matthys, pues yo sé, con muy seguro saber, como principal discípulo y apóstol suyo que soy, que de vos no piensa sino bien. Lo que él teme es que los lazos de parentesco, las relaciones de amistad y de vecindad, los hábitos todos de una vida, Puedan venir a confundir vuestro juicio y a debilitar vuestro brazo cuando llegue la hora de marcar, cortar y arrojar fuera las malas hierbas de Münster.


  ROTHMANN


  No te ordeno que nos pongas a prueba, Jan Matthys, porque sólo Dios, extremamente, lo puede hacer, Pero, si realmente es Su voluntad que tú seas el instrumento que medirá nuestra firmeza, dinos ya qué quiere Dios que hagamos, Pero en mudo te convierta El en este instante mismo, si para el error y el engaño usas el don de profecía que te otorgó.


  MATTHYS


  Dios no puede engañarse a sí mismo, por eso no seréis vos engañados cuando El hable por mi boca. Que mi lengua caiga al suelo y ahí se retuerza como la serpiente que engañó a Eva y la hizo después engañar a Adán, si lo que os digo no es verdadero y justo.


  KNIPPERDOLLINCK


  Basta de rodeos, habla.


  MATTHYS


  Esto es lo que Dios quiere: Que muertos sean, inmediatamente, cuantos en Münster se nieguen a abrazar la fe del bautismo. Porque Dios quiso hacer alianza con ellos, pero ellos no Lo quisieron recibir. Si somos hijos de Dios y fuimos bautizados en Cristo, entonces todo el mal debe desaparecer de entre nosotros. Recordad lo que dijo el profeta: «Todos los pecadores de mi pueblo a hierro morirán».


  JAN VAN LEIDEN


  El Señor no te ha enmudecido. El Señor no ha hecho saltar tu lengua, El Señor ha hablado por tu boca.(Dirigiéndose a ROTHMANN y a KNIPPERDOLLICK)
¿Que decís después de esto?


  ROTHMANN


  Digo que Dios restauró la facultad de querer el bien y el mal. Digo que la salvación está en la decisión de querer ser bautizado dentro de la Iglesia disciplinada de Jesucristo. Digo que, por el libre arbitrio, cualquier persona puede hacer suyo el don de Dios, someterle al bautismo y convertirse verdaderamente en miembro de la Iglesia de Cristo.


  JAN VAN LEIDEN


  Muy bien.


  ROTHMANN


  Pero también digo que deberemos tener en cuenta las circunstancias, para nada emprenderemos demasiado pronto ni demasiado tarde.


  MATTHYS


  Los enemigos de El Señor no son aquellos que sitian nuestras murallas e intentan romperlas. Los enemigos de El Señor viven también al lado de nuestras casas, y quién sabe si dentro de ellas. ¿Qué queremos ser, pues, caballeros puros de Dios, o siervos abominables del Diablo?


  ROTHMANN


  Somos los cuatro pilares del altar de Cristo.


  KNIPPERDOLLINCK


  No lo somos aún, porque no creo que alguien pueda llevar sobre sí el peso de Cristo si antes no ha sufrido todo por El, y nosotros estamos aún en el principio. Escuchad mi propuesta. ¿Qué haríamos si ahora llegase la noticia de que Waldeck había levantado el cerco y se retiraba con sus tropas? Correríamos a las murallas en fiesta, y los dejaríamos marchar, con su impiedad y su vergüenza. Hagamos lo mismo con estos enemigos que tenemos dentro de la ciudad, ordenémosles que salgan de ella ahora mismo, y si, después de intimidados a partir, se obstinan en quedar, entonces sí, matémoslos sin vacilación, por desobediencia.


  JAN VAN LEIDEN


  Mejor sería acabar con ellos sin más avisos. En definitiva, El Señor los ha llamado, y ellos se taparon los oídos; les extendió Su mano, ellos escupieron en ella. Si permitimos que se retiren, Münster quedará limpia de la peste, pero el mal saldrá de aquí para continuar infestando el mundo. Si Dios habló por la boca de Matthys, ¿quiénes sois vosotros para pretender contrariar Su voluntad?


  KNIPPERDOLLINCK


  Nada, y menos que nada, y yo quien menos entre todos. No obstante, te recuerdo que la muerte de los católicos concitaría contra la ciudad, aún mis, la furia de Waldeck. La muerte de los protestantes que se niegan a repetir el bautismo nos dejaría desamparados del auxilio que los luteranos se deben unos a los otros.


  ROTHMANN


  Job, a quien afligía El Señor, dijo: «Voy a interrogarte, y Tú me responderás». Es lícito, pues, hacer preguntas a Dios, incluso cuando parece que ya expresó El Su voluntad. Pregunte entonces Matthys a El Señor si Knipperdollinck habló con rectitud y si lo que propone es de Su agrado.


  MATTHYS


  También está escrito: «No tentaras a El Señor tu Dios». Pero, del mismo modo que el carpintero no talla una pata de mesa que no esté conforme con las restantes, También yo, columna del altar de Cristo como vos, me conformaré con la expresión de vuestro querer.


  JAN VAN LEIDEN


  Muerte, ya.


  ROTHMANN


  Muerte, sí, y ya, si El Señor nuevamente la ordena.


  MATTHYS


  ¿Y tú, Knipperdollinck?


  KNIPPERDOLLINCK


  Si realmente lo quiere Dios, mi espada estará ya cortando cabezas antes de que las vuestras hayan salido de les vainas.


  (MATTHYS se aleja a un lado y mirando para lo alto, con los brazos medio alzados, actúa como si aguarda la comunicación divina. Las actitudes de los otros son distintas: duda en KNIPPERDOLLINCK; impaciencia en ROTHMANN; expectativa irónica en JAN VAN LEIDEN. Al fondo aparece GERTRUD VON UTRECHT).


  MATTHYS


  El Señor detuvo en el aire la espada de Su justicia, y Su voz dijo: «Apresuraos porque el tiempo de la sangre ha llegado, y ya se oye la hoja del cuchillo rechinando en la piedra de afilar, el terror hace correr a los animales condenados, pero Mi brazo los alcanzará donde quiera que se acojan, ni antes ni después de la hora marcada por Mí en el principio de los tiempos».


  KNIPPERDOLLINCK


  ¿Eso dijo El Señor?


  MATTHYS


  Sí,


  KNIPPERDOLLINCK


  ¿Cómo debemos interpretarlo? ¿Es llegada la hora, o todavía no?


  ROTHMANN


  Si El Señor quisiera que muriesen los que hasta ahora han rechazado el bautismo, habría dicho una sola palabra; «Que los maten ya». ¿No lo entiendes así, Jan van Leiden?


  JAN VAN LEIDEN


  Se suele decir que El Señor habla por boca de los profetas cuando los profetas dicen que El Señor habló por sus bocas.


  MATTHYS


  ¿De quién dudas? ¿De la profecía o del profeta?


  JAN VAN LEIDEN


  Ni de una ni del otro, siendo tú el profeta y tuya la profecía. Sólo os recuerdo que, quitando la venida de Cristo al mundo, que sólo Dios decidió, siempre fue en el reloj de los hombres donde sonó la hora marcada por El Señor. Y que bien puede ser que os engañéis si pensáis que aún no ha llegado el tiempo de matar.


  GERTRUD VON UTRECHT


  (Adelantándose)
Dios quiere que la sangre corra en Münster, sabrá encontrar la manera de darnos a conocer Su voluntad sin necesidad de intermediarios. No hemos venido, Jan, esposo mío, desde Holanda hasta aquí, para que seas anunciador de la muerte.


  JAN VAN LEIDEN


  No sólo anunciador de la muerte, si es preciso, sino también su ejecutor. Y tú, mujer, no te entrometas en lo que sólo incumbe a aquellos a quienes El Señor llamó para ser Sus ángeles de justicia.


  GERTRUD VON UTRECHT


  Te conozco como hombre, no como ángel


  JAN VAN LEIDEN


  Me conocerás como aquello que, en cada momento, te diga que soy.


  GERTRUD VON UTRECHT


  No te cansarás de decírmelo, pues no te veré nunca sino como lo que realmente eres, hijo del Dios que te concedió vida y vivo te mantiene, Igual, pues, en todo a mí, que hija soy también de Dios.


  JAN VAN LEIDEN


  Retírate.


  GERTRUD VON UTRECHT


  Me iré cuando hayas retirado la condena a muerte que oí de tu boca Recuerda que la muerte siempre atrajo a la muerte. No sea el caso de que la llames para matar a quienes consideras como enemigos y ella venga por ti.


  MATTHYS


  (Dirigiéndose a JAN VAN LEIDEN)
¿Consientes que una mujer, la tuya propia, despreciando sus deberes de casada, incluido el deber de obediencia, te hable con atrevimiento?


  JAN VAN LEIDEN


  Guarda tus preguntas para Dios, si te las oye, como yo guardo para El mis respuestas.
(A GERTRUD)
Sólo los enemigos de El Señor son enemigos míos, y ellos y yo recibiremos la muerte cuando El Señor lo quiera, que ella está a Su servicio y no al mío.
(A los otros)
¿Qué vamos a hacer si perdonamos la vida a los «sin Dios» que hay en Münster?


  ROTHMANN, KNIPERDOLLINCK


  Expulsémoslos a todos de la ciudad, tanto a los católicos que aún quedan como a los protestantes que se niegan a hacerse rebautizar.


  GERTRUD VON UTRECHT


  Queréis matarlos de otra manera. Mirad cómo el cielo se esta cargando cada vez más y ya empieza la nieve a caer. Antes de que esos desgraciados puedan encontrar un abrigo, caerán helados, si antes no los han degollado, a las puertas de la ciudad, los soldados de Waldeck.


  MATTHYS


  En nombre de Dios, mujer, te ordeno que calles. No provoques mi ira, o tendré que usar, para castigarte, la autoridad que la ley divina y la ley humana otorgaron a tu marido.


  JAN VAN LEIDEN


  Retírate, Gertrud, obedéceme, Y tu, Jan Matthys, no olvides que los profetas sólo son útiles a Dios mientras sus lenguas están vivas.


  MATTHYS


  ¿Me amenazas?


  JAN VAN LEIDEN


  No, sólo digo que la voz de El Señor continuaría oyéndose en Münster aunque te fuese cortada la lengua.


  MATTHYS


  (Furioso)
No me amenazas en vano, Jan van Leiden, volveremos a hablar de lenguas y de espadas, de muertes y de palabras. Pero es preciso primero limpiar esta ciudad de los impíos católicos y de los luteranos rebeldes.
(Gritando)
¡A mí, anabaptistas! Juntad en la plaza a cuantos papistas o protestantes, rechacen el bautismo nuevo y expulsémoslos como perros rabiosos, Ama de que descienda del cielo la ira de Dios y os abrase a todos, y también a nosotros por mostrarnos compasivos y tolerantes.(Mirando a lo alto)
Señor, Señor, si es esa tu voluntad, ven y destrúyenos a todos; haz después Tu elección, que los cuerpos ya damos por perdidos, pues tú sólo las almas quieres, para recibirlas o despreciarlas.


  (Comienza a reunirse la gente. Miedo, lágrimas, confusión).


  MATTHYS


  ¡Expulsadlos! ¡Expulsadlos!


  GERTRUD VON UTRECHT


  (Yendo del marido hacia ROTHMANN y KNIPPERDOLLINCK)
Sálvalos, sálvalos, mira a esos viejos, mira a esos niños.
(Los dos hombres, sucesivamente, se retiran y retroceden en silencio).


  (La multitud empieza a ser empujada hacia fuera de la plaza. La nieve cae ahora en torbellinos. El cuadro es desolador).


  HUBERT RUESCHER


  (Saliendo de la multitud)
Jan Matthys, eres un embustero.


  MATTHYS


  ¿Qué has dicho?


  HUBERT RUESCHER


  Que eres un embustero, un falso profeta. Dios, con toda seguridad, preferiría ser mudo toda la eternidad si por tu boca tuviese que hablar.


  MATTHYS


  (Dirigiéndose a KNIPPERDOLLINCK)
¿Quién es ése?


  KNIPPERDOLLINCK


  Hubert Ruescher, herrero.


  MATTHYS


  Pues que muera aquí el mentiroso, el sacrílego, el enemigo de Dios.


  (MATTHYS saca un puñal y lo clava en HUBERT RUESCHER que cae muerto. Estupefacción general).


  MATTHYS


  Moisés dijo: «El Señor Dios suscitará un profeta como yo entre vuestros hermanos. Lo escucharéis en todo cuanto os diga. Quien no escuche a este profeta será exterminado en medio del pueblo».


  (KNIPPERDOLLINCK y ROTHMANN se miran indecisos. GERTRUD VON UTRECHT se muestra horrorizada. JAN VAN LEIDEN se acerca al cadáver y lo toca con el pie como para asegurarse de que el herrero esta muerto, Sigue cayendo la nieve. Entre gritos y lamentos, los habitantes expulsados son empujados fuera).


  CUADRO 2


  CORO GENERAL


  Toda alma piadosa beberá del cáliz de la amargura el vino rojo y puro, pero Dios hará que sean los impíos quienes apuren las heces, Y ellos vomitarán, y eructarán, y caerán en la muerte sin fin. Escucha, amado cristiano. Mantente firme, propaga la honra de Dios. Prepárate todo el tiempo para morir.


  JAN DUSENTSCHUER


  ¿Estáis firmes?


  CORO GENERAL


  Sí.


  JAN DUSENTSCHUER


  ¿Para qué?


  CORO GENERAL


  Para propagar el honor de Dios.


  JAN DUSENTSCHUER


  ¿Estáis preparados?


  CORO GENERAL


  Sí.


  JAN DUSENTSCHUER


  ¿Para qué?


  CORO GENERAL


  Para morir.


  JAN DUSENTSCHUER


  Entonces, también vosotros tendréis que beber hasta las heces el cáliz de la amargura. Y sólo os distinguiréis de vuestros enemigos porque en el paraíso de El Señor, donde la eternidad os espera, no está permitido vomitar ni eructar. De eructos y de vómitos, sí, os hartaréis en el infierno si allá caéis. Señal de que habríais olvidado la lección que los pilares del Ayuntamiento proclaman. Cristo sólo es nuestra salvación, porque se colocó entre la Muerte y el Diablo, y así los separó. Donde no esté Cristo, la Muerte dará la mano al Diablo.


  (Entran, entre aclamaciones, MATTHYS, ROTHMANN, KNIPPERDOLLINCK y JAN VAN LEIDEN).


  MATTHYS


  Esta es La voluntad de El Señor. Que el pueblo elegido viva en Münster como en Jerusalén vivieron los primeros cristianos. Que las puertas de las casas, tanto de día como de Noche, permanezcan abiertas de par en par. Que los bienes de cada uno sean los bienes de todos y nadie más ose decir «Esto es mío». Que todas las deudas sean perdonadas y olvidadas. Que se acabe el dinero, que se confisquen las monedas. Porque a los ojos de Dios no hay derecho ni revés, ni alto ni bajo, ni cerca ni lejos. Porque el más rico de los hombres es un mendigo ante El Señor, y un pobre de pedir Su tesorero. Hermanos, esta es la palabra de El Señor. «No tengáis otra medida para mediros fuera de la mía».


  JAN VAN LEIDEN


  ¿Sabéis vosotros, hermanos, de dónde salió el dinero? De las tripas de Diablo, Eso que lleváis en las bolsas y guardáis en las arcas es el excremento del Maligno. Vaciad, pues, bolsas y arcas, cofres y alcancías; libraos del hedor infernal, Para que vuestras manos se vuelvan blancas y perfumadas como el maná que Dios hizo llover sobre los israelitas en el desierto.


  (JAN VAN LEIDEN se quita la capa, haciéndola girar, y la tiende en el suelo. Dominados por un frenesí religioso, los habitantes empiezan a lanzar a la capa el dinero que llevan consigo. Vacían las bolsas, y hay quien, desde las ventanas, vacía cofres y arcas).


  JAN VAN LEIDEN


  Purificaos, purificaos.


  CORO GENERAL


  Para que nuestras manos se vuelvan blancas y perfumadas como el maná que Dios hizo llover sobre los israelitas en el desierto.


  KNIPPERDOLLINCK


  ¿Creéis que es suficiente? ¿Creéis que habiendo renunciado así al dinero y a su maldad habéis hecho todo aquello a que, como hijos de Dios, estáis obligados? Yo os miro, y os veo divididos en acreedores y deudores, y si es cierto que de la riqueza de unos y de la pobreza de otros se formó este montón de monedas, También es cierto que los títulos de deuda, cepo de quien debe, hacha de quien prestó, son como sentencias de muerte suspendidas, a la espera de su día. Quemad, pues, esos papeles malditos, si aspiráis a ser dueños de la mayor riqueza del cielo y de la tierra, que es la pobreza de Cristo.


  (Se enciende una hoguera donde empinan a ser quemados los documentos de deuda, algunos de ellos también lanzados desde las ventanas).


  KNIPPERDOLLINCK


  Quemad, quemad, que nunca, desde Adán, los hombres atizaron fuego tan santo.


  CORO GENERAL


  Seremos dueños de la mayor riqueza del cielo y de la tierra, que es la pobreza de Cristo.


  ROTHMANN


  Esta es la palabra de El Señor en el Sermón de la Montaña: «No os aflijáis diciendo: “¿Qué comeremos nosotros, qué beberemos, o de qué nos vestiremos?”. Los paganos, sí, se afligen con tales cosas; pero vuestro Padre Celeste bien sabe que tenéis necesidad de todo eso. Buscad primero Su reino y Su justicia, y todo lo demás se os dará por añadidura. No os inquietéis, pues, por el día de mañana, pues el día de mañana ya tendrá sus preocupaciones. Bien basta a cada día su trabajo».


  CORO GENERAL


  Alabado sea El Señor.


  ROTHMANN


  Hermanos, ahora que se están consumando en esta santa ciudad de Münster el tiempo, los tiempos y la mitad del tiempo de que habló el profeta Daniel, recibid por entero La palabra de El Señor. Mirad que Jesús no nos dijo: «Todo cuanto precises para comer, beber y cubrir el cuerpo, yo te lo venderé». Jesús dijo: «Busca Mi reino y Mi justicia, y todo lo demás te lo daré por añadidura». Ha llegado, pues, la hora de que le digamos al Señor. «Señor, habéis visto cómo renunciamos a lo nuestro, es Vuestra vez, ahora, de darnos lo Vuestro».


  JAN DUSENTSCHUER


  Pero El Señor puso sus condiciones.


  ROTHMANN


  ¿Cuáles?


  JAN DUSENTSCHUER


  Que busquemos Su reino.


  MATTHYS


  Lo buscamos todos los días,


  JAN DUSENTSCHUER


  Que busquemos Su justicia.


  ROTHMANN


  No se llega al reino de Dios si no es por Su justicia.


  MATTHYS


  ¿Quieres tú decir, Jan Dusentschuer, que en Münster no buscamos la justicia de El Señor?


  JAN DUSENTSCHUER


  Ciertamente, no siempre; ciertamente, no en todo.


  KNIPPERDOLLINCK


  Combatimos desde nuestras murallas al ejército de Waldeck.


  JAN VAN LEIDEN


  Hemos expulsado a los católicos, hemos expulsado a los protestantes que no quisieron bautizarse.


  JAN DUSENTSCHUER


  Pero no hemos barrido el rastro envenenado que tras ellos quedó, sus libros, sus imágenes, sus figuras.


  MATTHYS


  He visto moverse tus labios puro no oí lo que decían. Porque en ese instante mis oídos estaban llenos de la voz de El Señor, que me decía; «Matthys, quema todos los libros que encuentres en Mi ciudad, para que en ella sólo Mi palabra pueda ser leída y escuchada. Yo soy El Señor». Hermanos, ejecutemos la orden de Dios, aticemos el fuego donde arden nuestras deudas y quememos esos libros infames que hacían de nosotros, sin que lo supiéramos, siervos y deudores del Diablo.


  JAN DUSENTSCHUER


  ¿Y las pinturas?, ¿y las estatuas?


  MATTHYS


  Usad el fuego, usad el hacha, usad el martillo; que no quede una sola palabra mentirosa, un solo fingimiento de piedra, un solo engaño pintado. En la casa de Dios sólo puede haber lugar para Dios.


  (Furor, delirio, iconoclastia. La plaza se transforma en un espacio de locura).


  CUADRO 3


  (MATTHYS y JAN VAN LEIDEN en la plaza. Después entrará JAN DUSENTSCHUER).


  MATTHYS


  Cuando, en medio de la noche, despiertas sin saber por qué y permaneces con los ojos abiertos a la espera de un sueño que no volverá, El Silencio y la oscuridad, si tu fe desfallece, se pueblan de miedos mortales, y tú eres como un niño perdido en el bosque y rodeado de lobos. Pero, si no has sido abandonado por El Señor, el silencio se convierte en Su voz y la oscuridad en la página oscura del libro donde Su dedo escribe, en blanco, Su señal. Entonces te levantas como se levantó Lázaro a la orden de El Señor, porque también el hombre vivo es un cadáver mientras no viene Dios para decirle: «Levántate y anda». Te levantaste y abriste la ventana, y no notaste el aire frío que te cortaba la piel, porque estabas mirando al cielo y a las estrellas, Y cuando tus ojos bajaron hacia la tierra, viste, más allá de las murallas de la ciudad, las hogueras del ejército de Waldeck. Y oíste otra vez que Dios te decía: «Levántate y anda».


  JAN VAN LEIDEN


  Has tenido un sueño, Matthys.


  MATTHYS


  Lo que para los hombres comunes es sueño común, Jan van Leiden, es inspiración de Dios para los profetas.


  JAN VAN LEIDEN


  ¿Cómo interpretas entonces la orden de El Señor?


  MATTHYS


  El Señor quiso que yo abriera la ventana,


  JAN VAN LEIDEN


  Para que mirases a las estrellas en el cielo y adorases Su grandeza.


  MATTHYS


  Sí, pero también para que pudiera ver las hogueras del ejército de Waldeck.


  JAN VAN LEIDEN


  No comprendo.


  MATTHYS


  El Señor me mostró las hogueras de los católicos, y después ordenó «Levántate y anda».


  JAN VAN LEIDEN


  (Impaciente)
Ya lo sé, ya lo has dicho antes.


  MATTHYS


  Sólo crees que sabes. Pero yo, sí, sé que la orden de El Señor, pareciendo la misma, es otra. Mientras estemos en el mundo, Dios sólo nos hablará con las palabras que dijo en el mundo. Porque las palabras nuevas de Dios no las podremos oír mientras no seamos recibidos en Su paraíso. Y por eso tenemos que buscar y hallar en las palabras antiguas de El Señor los nuevos sentidos de Su voluntad.


  JAN VAN LEIDEN


  ¿Qué nuevos sentidos? ¿Qué voluntad?


  MATTHYS


  «Levántate y combate», eso es lo que El Señor quiso que oyese yo. «Porque no podrán nunca ser elegidos Míos los que, sin respuesta, permiten el insulto de un asedio a Mi morada». Debemos, pues, reunir y hacer salir a nuestros soldados y, en campo abierto, trabar batalla contra los católicos. Dios ya está con nosotros, pero, por esta acción, que El mismo nos ordena, Lo obligaremos a pronunciar Su ultimo juicio.


  JAN VAN LEIDEN


  ¿Crees que esa es la voluntad de El Señor?


  MATTHYS


  ¿Y tú lo dudas?


  JAN VAN LEIDEN


  (Cautelosamente)
Nadie, en Münster, está más cerca de Dios que tú.


  MATTHYS


  El Señor exalta a quien quiere, para los fines que quiere y durante el tiempo que quiere. Nosotros somos, al mismo tiempo, la cosecha de El Señor y la hoz con que El nos siega. Hoy soy yo Su profeta, quién sabe si no seré mañana Su capacho.


  JAN VAN LEIDEN


  (En tono reflexivo, insinuante)
Sin duda, es voluntad clarísima de El Señor que de Münster salgamos a dar definitiva batalla a los soldados de Waldeck Pero repara, Matthys, en que El no ha dicho: «Levantaos y andad», como sería lo propio si fuese Su deseo que saliéramos, todos juntos, a luchar contra los papistas. Su palabra fue clara e imperiosa: «Levántate», dijo El, y a ti te lo dijo; «Anda», y era a ti a quien hablaba.


  MATTHYS


  Así es, pero un solo hombre no puede derrotar a un ejército entero.


  JAN VAN LEIDEN


  Sí, si Dios quiere. Recuerda lo que tú mismo has dicho: que este es el momento de obligar a Dios a pronunciar Su último Juicio. Venzan Dios y tú en esta batalla, y a Münster podrán serle ahorrados muchos dolores y sufrimientos. Y tú no tienes por qué ir solo a la lucha, pues todo capitán dispone de su escolta y todos por igual combaten. Teniendo, esta vez, por general invencible a El Señor de los Ejércitos.


  MATTHYS


  Dios ha iluminado tu espíritu y me ha mostrado lo que, por humildad, no había sabido comprender en el mío. Ahora mismo voy a reunir a algunos soldados y con ellos haré la salida última y fulminante que liberará a la ciudad. Como un rayo despedido por la airada mano de El Señor reduciremos a polvo y a ceniza el poder de Waldeck. Tal como a ceniza y a polvo redujimos los libros y las imágenes que ofendían a la palabra y a la faz de El Señor.


  JAN VAN LEIDEN


  ¿Quieres tú, Matthys, que convoquemos al pueblo a los parapetos para que sea testigo de tu gloria?


  MATTHYS


  Me verán los soldados que allá estén, pero no a mi gloria, porque sólo de Dios es la gloria verdadera. El resto es nube que pasa y humo que se desvanece. Adiós, Jan van Leiden.


  (Sale MATTHYS, Se oye un rumor de voces y tintineo de armas. Acompañado por algunos soldados, MATTHYS se marcha por el fondo).


  JAN VAN LEIDEN


  Adiós, Jan Matthys. Aún no has llegado a la puerta de la ciudad y ya El Señor ha decidido sobre la suerte de la batalla a la que te ha llamado, Y tan inescrutables son Sus designios que El no detendría tus pasos aunque estuvieras destinado a morir en el combate. Porque así como Dios quiso todo cuanto sucedió hasta hoy, así lo que aún está por suceder es ya efecto de Su voluntad. Terrible engaño el tuyo, Jan Matthys, terrible engaño el de todos nosotros, si pensamos que está en nuestro poder obligar a El Señor a pronunciar Su último Juicio. Todos los juicios de Dios son definitivos, pero ninguno será el último. ¿Qué haría Dios después de El? Has dicho: «Adiós Jan van Leiden». Dios ya sabe por qué.


  (Entra JAN DUSENTSCHUER).


  JAN DUSENTSCHUER


  ¿Adónde iba Matthys con esos soldados?


  JAN VAN LEIDEN


  Dios le ha inspirado a que haga una salida


  JAN DUSENTSCHUER


  ¿Media docena de hombres contra un ejército?


  JAN VAN LEIDEN


  Media docena de hombres y Dios.


  JAN DUSENTSCHUER


  Sin duda está Dios con el hombre, y es por eso por lo que diez mil hombres tienen diez mil veces más Dios en un campo de batalla que un hombre solo. Jan Matthys va al encuentro de la muerte,


  JAN VAN LEIDEN


  Todos vamos.


  JAN DUSENTSCHUER


  ¿Por qué no le has hecho ver los peligros que iba acorrer? Dios le había dicho: “Levántate y anda”. ¿Quién era yo para decirle a Matthys, «No vayas, quédate»? Cuando El Señor le ordenó a Lázaro que se levantase de la tumba y que anduviera, Lázaro obedeció, y más fuerte lo ataban las ligaduras de la muerte.


  JAN DUSENTSCHUER


  Empiezo a sospechar, Jan van Leiden, que tú mismo has ayudado a Matthys a desprenderse de las ataduras de la vida.


  JAN VAN LEIDEN


  No pasará mucho tiempo hasta que sepamos si en definitiva era esa la voluntad de Dios


  JAN DUSENTSCHUER


  O la tuya.


  JAN VAN LEIDEN


  Para ser ejecutor de Su voluntad me ha traído El Señor a Münster. Será mejor para ti que no lo olvides y, siendo profeta, como dices, lo proclames en todas las ocasiones.


  (Se oyen gritos y llantos a lo lejos. Después al frente de la multitud que entra, un soldado levanta, clavada en un palo, la cabeza de JAN MATTHYS. Aparecen KNIPPERDOLLINCK y ROTHMANN).


  JAN VAN LEIDEN


  El Señor quiso llevarle junto a El a nuestro hermano Jan Matthys; alabado sea El Señor. Ni Matthys ni yo supimos comprender la palabra que El le había dicho, Ahora, a la vista de este trágico despojo, todo es más claro.


  JAN DUSENTSCHUER


  «Ven a mí», eso es lo que El Señor dijo a Matthys, y Matthys pensó que Dios lo estaba llamando para servir de brazo a Dios y, en Su nombre, dar batalla final a los católicos. Pero Dios no está dispuesto aún a hacer sonar la hora en que derrotemos al obispo Waldeck.


  CORO GENERAL


  Estábamos en las murallas, vigilando el campamento de Waldeck, cuando Matthys apareció junto a nosotros y dijo: «Veréis qué pronto se va a acabar la guerra». Abrió la puerta de la ciudad y salió al campo, al frente de los pocos soldados que llevaba consigo. Luego le salieron al encuentro los católicos y, en menos tiempo del que lleva contarlo, fueron los nuestros desbaratados y muertos. Dejaron con vida a este soldado para que trajera a la ciudad la cabeza de Matthys. Aún nos estremecemos de horror cuando recordamos el instante en que, con un golpe de hacha, le fue cortado el pescuezo y la cabeza rodó por el suelo, echando sangre y gritando el nombre de El Señor, Como gritó la cabeza del Bautista cuando la llevaban a presencia de Salomé.


  KNIPPERDOLLINCK


  Fortalezcamos nuestros espíritus, hermanos, imitemos, en cada día de nuestra vida, el ejemplo de fidelidad que la acción de Matthys representó. Dios sólo nos da la victoria cuando, en Su libro de cuentas, en la página de Münster, hayan sido inscritas tantas pruebas de una fe igual a cuantos son los habitantes de Münster,


  ROTHMANN


  ¿Qué haremos ahora?


  JAN DUSENTSCHUER


  Sorprendido quedaría si Jan van Leiden no tuviera una respuesta para esta pregunta.


  JAN VAN LEIDEN


  No creo que vayas a quedar sorprendido, Jan Dusentschuer, porque, a veces, llego a pensar que eres capaz de leer en mi pensamiento.


  JAN DUSENTSCHUER


  No es en tu pensamiento donde leo, sino en tu corazón.


  ROTHMANN


  Habláis el uno contra el otro como si ambos conocierais algo que nosotros ignoramos.


  JAN VAN LEIDEN


  (irónico)
Porque, al contrarío que Jan Dusentschuer, ni tú ni Knipperdollinck sabéis leer en los corazones,
(Después de una pausa)
Debo, pues, abriros el mío, como entre hermanos deberá ser uso siempre. Y más aún en esta hora trágica en la que nos está contemplando nuestro hermano Jan Matthys, No sólo lo que de él resta en la tierra, esa cabeza y esos ojos muertos, sino lo que de él ahora vive en el cielo, su entero cuerpo y sus ojos lúcidos y eternos.


  KNIPPERDOLLINCK


  ¿Adónde quieres llegar?


  JAN VAN LEIDEN


  La muerte de nuestro hermano Jan Matthys ha sido una señal, y no las consecuencias de haber interpretado unas palabras de El Señor por otras.


  ROTHMANN


  ¿De qué señal quieres hablar? ¿Estamos o no estamos de acuerdo en que Münster es la ciudad de Dios?


  CORO GENERAL


  Sí, Münster pertenece a Dios.


  JAN VAN LEIDEN


  ¿Cómo es posible entonces que hombres elegidos por hombres gobiernen aquello que a Dios pertenece?


  KNIPPERDOLLINCK


  El Señor ha iluminado el espíritu de Münster cuando hicimos la elección, por eso el Consejo Municipal nos es favorable.


  JAN VAN LEIDEN


  Ahora mismo El Señor ha iluminado mi espíritu y los vuestros iluminará para que en mí paséis a ver al sucesor de Jan Matthys, y como tal me proclaméis.


  JAN DUSENTSCHUER


  Sucesor de Matthys te proclamo yo, y de más te proclamaría si para tanto fuese llegada la hora.


  ROTHMANN


  Reconozco que eres el sucesor de Jan Matthys.


  KNIPPERDOLLINCK


  También yo te reconozco como sucesor de Jan Matthys.


  JAN VAN LEIDEN


  Por la fuerza de la voluntad de Dios y de vuestro reconocimiento, declaro impío al Consejo Municipal, que a partir de este momento queda abolido. En su lugar, y bajo mi poder, la ciudad será gobernada, en todos los asuntos, públicos y privados, terrenales y espirituales, por doce hombres que en esta hora escogeré y a quienes doy el título de Jueces de las Tribus de Israel.
(Empieza a nombrar)
Tú serás Rubén; tú serás Simeón; tú serás Leví; tú serás Judá; tú serás Dan; tú serás Neftalí; tú serás Gad; tú serás Aser tú serás Issacar, tú serás Zabulón; tú serás José; y tú finalmente, serás Benjamín. Me veréis como jefe vuestro y padre vuestro, tal como veían a Jacob aquellos cuyo nombre os he dado.


  KNIPPERDOLLINCK


  ¿Y yo? ¿Qué hago?


  JAN VAN LEIDEN


  Tú, Knipperdollinck, serás mi porta-espada, aquel que, en autoridad y en poder, viene después de Jan van Leiden.


  ROTHMANN


  ¿Tendré que preguntar sobre mí?


  JAN VAN LEIDEN


  Tú eres Rothmann, y siendo Rothmann, no precisas ser más.


  CORO DE LOS JUECES DE LAS TRIBUS DE ISRAEL


  Jan van Leiden es la boca y la lengua de El Señor. Su voluntad será ley en Münster.


  JAN VAN LEIDEN


  Sólo los justos tienen lugar en la Iglesia Regenerada; por eso castigaré terriblemente a cuantos, habiendo pedido y recibido el nuevo bautismo, vuelvan a caer en el pecado. Morirán, pues, los blasfemos, los que profieran palabras sediciosas, los que levanten la voz contra sus propios padres, los que desobedezcan las órdenes de sus amos, los adúlteros, los licenciosos, los murmuradores, los que den escándalo, los que se quejen sin motivo. Esta es mi ley, y estos son los Jueces de mi justicia. Pues bastaría que se perdiera una sola alma en Münster para que Münster fuese perdido.


  CORO DE LOS JUECES DE LAS TRIBUS DE ISRAEL


  Pueblo justo de Münster, expulsa de ti el pecado, recuerda lo que por el profeta fue dicho: «Los ojos de El Señor están abiertos sobre el reino que peca; Lo exterminaré de la faz de la tierra. Pero no destruiré completamente la casa de Jacob —dice El Señor—, porque voy a dar órdenes. Voy a sacudir la casa de Israel entre todas las naciones, Como se sacude el grano en el cedazo, Sin que caiga un solo grano en el suelo. Todos los pecadores de Mi pueblo morirán a espada, Ellos que dicen: “No seremos alcanzados, No vendrá sobre nosotros el mal”».


  JAN VAN LEIDEN


  No andéis por ahí alabándoos: «No seremos alcanzados, no vendrá sobre nosotros el mal». Porque también yo os he de sacudir como el grano en el cedazo, y dejaré caer y pisaré los granos podridos e imperfectos que entre vosotros sean hallados. Recordad lo que dijo el profeta: «Todos los pecadores de Mi pueblo morirán a espada».


  CUADRO 4


  VOZ DENTRO


  Holofernes, el jefe de los asirios, no cayó ante Jóvenes, Ni fueron héroes ni gigantes corpulentos Los que se le opusieron, Sino que fue Judit, hija de Merari, Que lo perdió con la hermosura de su rostro Se desnudó de su vestido de viuda, Y se vistió con aparato, Para el triunfo de los israelitas. Ungió su rostro con perfumes, Sujetó las madejas de su cabello con un turbanteY se vistió con un vestido nuevo para seducirlo Sus sandalias le arrebataron los ojos. Su belleza cautivó su alma. Ella le cortó la cabeza con su propia espada.


  (Pausa, De la iglesia de San Lamberto empiezan a salir hombres y mujeres que vienen de oír la predicación. Poco a poco se van dispersando y retirando. Sólo quedan GERTRUD VON UTRECHT y HILLE FEIKEN).


  GERTRUD VON UTRECHT


  El Señor quiere y puede todo cuanto quiere; impenetrables al entendimiento de los hombres son los caminos de El Señor. Que, teniendo El dentro de los muros de Betulia un ejército de israelitas, determinó que los asirios fuesen vencidos por Judit, una simple mujer.


  HILLE FEIKEN


  Mi alma está confusa.


  GERTRUD VON UTRECHT


  ¿Por qué?


  HILLE FEIKEN


  Porque no sé si dentro de ella, es la voz de El Señor la que me está ordenando que vaya a salvar a Münster. O si fueron los demonios del orgullo y de la presunción los que en mí penetraron para tentarme.


  GERTRUD VON UTRECHT


  ¿Qué quieres decir? Habla claro.


  HILLE FEIKEN


  Si Dios quiso que la viuda de Manasés matase a Holofernes, general de Nabucodonosor, ¿por qué no habría de querer que la doncella Hille Feiken matase al obispo Waldeck, general del papa?


  GERTRUD VON UTRECHT


  ¿Has enloquecido, Hille Feiken? ¿Cómo crees que vas a conseguir llegar viva al campo de los católicos? Y suponiendo que llegases allá, ¿eres capaz de imaginarte levantando una espada contra el obispo para cortarle la cabeza? Recuerda lo que le ocurrió a Jan Matthys, que también creyó que El Señor lo había llamado, y acabó degollado.


  HILLE FEIKEN


  Si Rothmann nos habló de Judit y Holofernes, fue porque El Señor así lo quiso, hoy, no ayer, ni mañana. El Señor experimentó en Jan Matthys nuestra fortaleza, ¿quién nos dice que no querrá, en mí, probarla definitivamente?


  GERTRUD VON UTRECHT


  Pero tú eres aún casi una niña.


  HILLE FEIKEN


  David no tenía más edad que la que tengo yo, y venció a Goliat.


  GERTRUD VON UTRECHT


  David tiró una piedra desde lejos, y tú no podrás seducir a Waldeck si no te acercas a él. Entonces tú estarás desnuda y desarmada, pues siendo la desnudez tu arma de seducción, no podrá ser tu arma de matar.


  HILLE FEIKEN


  Lo estrangularé.


  GERTRUD VON UTRECHT


  ¿Con esos brazos? ¿Con esas manos?


  (Empieza a oírse un gran estruendo de batalla. Estampidos de cañones, gritos, espadas entrechocando. Los católicos intentan, una vez más, asaltar los muros de la ciudad. En medio de la confusión, entre la gente que corre, se pierden GERTRUD VON UTRECHT y HILLE FEIKEN. Lejos, al fondo, se ve la claridad de los incendios. Lentamente, como una tempestad que se aleja, el ruido va disminuyendo. Los defensores de Münster reaparecen, mostrando señales de la ferocidad de la lucha. Con ellos están JAN VAN LEIDEN, KNIPPERDOLLINCK, ROTHMANN y JAN DUSENTSCHUER).


  JAN VAN LEIDEN


  Si hubieseis cometido algún delito ante El Señor, El os habría abandonado hoy en manos de los enemigos, a quienes quedaríais subyugados, Pero el pueblo de Münster, obediente al poder de Dios y a mi autoridad, no ha ofendido a su Señor. Y así Dios os defendió hoy, y nuestros enemigos serán, para siempre, el oprobio de toda la tierra.


  JAN DUSENTSCHUER


  Te proclamo, Jan van Leiden, general de Dios.


  KNIPPERDOLLINCK


  (Hacia ROTHMANN)
Generales de Dios son los que, por defender la ciudad, perdieron hoy la vida.


  ROTHMANN


  (A KNIPPERDOLLINCK)
Ten cuidado, Knipperdollinck, no sea que vengas tú a perder la tuya.


  JAN VAN LEIDEN


  ¿Qué murmuráis vosotros ahí?


  ROTHMANN, KNIPPERDOLLINCK


  Que mereces, sobre todos nosotros, el título que Jan Dusentschuer acaba de darte.


  JAN VAN LEIDEN


  Decir que lo merezco sobre todos vosotros es pretender comparar lo que comparación no podría tener. Porque si, en Münster, yo soy aquel que viene después de Dios, vosotros, de mí, estáis tan lejos como de Dios yo estoy. No porque os haya apartado yo de mi poder, sino porque Dios hizo su elección,


  ROTHMANN, KNIFFERDOLLINCK


  Así es, Jan van Leiden. Dios lo quiso, Dios lo Querrá.


  JAN DUSENTSCHUER


  (Aparte)
De está manera conviene que hablen los que de esta manera no piensen.


  JAN VAN LEIDEN


  Otra vez el obispo Waldeck, serpiente del pecado, ha venido a escupir fuego y veneno contra nuestras puertas. Santificadas están sin embargo, las murallas de Münster, pues El Señor asentó sobre ellas Su pie Izquierdo, Mientras que, puesto firmemente sobre nuestras Almas, Su pie derecho toma un último impulso para llevarnos a la victoria final contra los malvados. Endurezcamos nuestros corazones, seamos los más justos entre los justos. Un esfuerzo aún, pueblo de Münster y de Dios, y Venceremos.


  (Salen todos. Tal como antes GERTRUD VON UTRECHT y HILLE FEIKEN habían desaparecido entre la multitud, así reaparecen ahora en medio de ella, quedándose después, una vez más, solas en el escenario. HILLE FEIKEN lleva en las manos lo que parece un chal).


  GERTRUD VON UTRECHT


  Mi corazón está contento, mi alma vive en júbilo, porque la mirada de Dios ha descendido complaciente sobre la cabeza de Jan van Leiden, mi marido. Un esfuerzo más y venceremos, ha dicho él, y es como si lo hubiera dicho El Señor.


  HILLE FEIKEN


  Descansen en las murallas los soldados, sin cuidado apóyense en las lanzas y en las espadas, que ese esfuerzo final lo haré yo. El pie izquierdo de Dios buscó mi corazón; Su pie derecho, mi alma, y ahora soy flecha de Su arco, pronta a ser disparada.


  GERTRUD VON UTRECHT


  Esta guerra no es sólo de hombres, Hille Feiken; también nosotras, las mujeres, vamos a la batalla y luchamos como podemos. Pero querer imitar a Judit en este tiempo, levantando una espada contra el obispo, es una locura, es correr al encuentro de una muerte cierta.


  HILLE FEIKEN


  No mataré a Waldeck con espada o puñal, no le pondré fuego, no le lanzaré una cuerda al cuello.


  GERTRUD VON UTRECHT


  Usarás las manos, como dijiste.


  HILLE FEIKEN


  Estaré, como estaba Judit, vestida de aparato, no con trajes de viuda, que no lo soy, sino con galas ingenuas de doncella. Perfumaré mis brazos, los cabellos y el cuello, y las palmas de mis manos. Así él respirará el olor de la tentación cuando yo, de rodillas, le implore piedad para Münster.


  GERTRUD VON UTRECHT


  Waldeck mandará que te echen de allí, si no ordena algo peor.


  HILLE FEIKEN


  Con miradas expresivas y medias palabras le daré a entender que seré dócil a sus deseos. Juraré, si preciso fuere, que la suerte de Münster me es indiferente, que renuncio a mi fe. Que me ofrezco a él como barragana, que me recogeré a un convento, que la puerta de mi celda, como la puerta de mi cuerpo, siempre estarán abiertas para él.


  GERTRUD VON UTRECHT


  Muy bien, ya lo has seducido, ya lo tienes rendido, ya estás sola con él. ¿Y cómo vas a matarlo?


  HILLE FEIKEN


  Con esta camisa.


  GERTRUD VON UTRECHT


  ¿Qué?


  HILLE FEIKEN


  Cuando él se disponga a acostarse conmigo, le pediré que, como prueba de su buen querer y de su deseo, se ponga esta camisa, por mis propias manos cortada y bordada. Y cuando la tenga puesta, no vivirá más de un Minuto. Pues el veneno con que impregnaré el tejido sólo dará señal de su efecto cuando sea ya demasiado tarde.


  GERTRUD VON UTRECHT


  ¿Veneno?


  HILLE FEIKEN


  Éste.
(Muestra un frasco que contiene un líquido incoloro)
Mira que límpido es, diríase agua pura, pero la piel que con él roce se volverá en poco tiempo negra como el carbón. Así morirá el obispo Waldeck, quemado antes aun de entrar en el infierno de los católicos.


  GERTRUD VON UTRECHT


  Temo por tu vida si te descubren.


  HILLE FEIKEN


  Voy a morir, Gertrud, igual es que mate o no mate a Waldeck. Moriré aun antes de llegar a su lado, si los guardias sospechan mi intención. Y moriré si lo mato, porque sin duda no conseguiré huir de su tienda. Judit tenía consigo una sierva y, en las tres noches que estuvo en el campamento de Holofernes, fue con ella al valle de Betulia para adorar a su Dios y hacer las abluciones en una fuente que allí había, Pero yo estaré sola en el valle de la muerte, no tendré para las abluciones más agua que las lágrimas que me dé tiempo a llorar, Y temo que, entonces, mi primera palabra para adorar a Dios sea también la última,


  GERTRUD VON UTRECHT


  No busques la muerte, Hille, aleja de tu cabeza esta locura.


  HILLE FEIKEN


  No puedo Si fue Dios quien lo quiso, cumplo Su voluntad. Si es una tentación del Diablo, y Dios no la contraría, es aún la voluntad de Dios lo que voy a cumplir. Basta de palabras ayúdame.


  (HILLE FEIKEN desdobla la camisa, que GERTRUD VON UTRECHT sostiene por las mangas, HILLE FEIKEN derrama el líquido uniformemente sobre el tejido. Después, la camisa es envuelta en un paño grueso).


  HILLE FEIKEN


  Si te acuerdas, piensa un poco en mí.
(Sale).


  GERTRUD VON UTRECHT


  (Arrodillándose)
Dios mío, decidme, ¿precisas realmente de todo esto para mostrarnos Tu grandeza?


  TERCER ACTO


  CUADRO 1


  (JAN VAN LEIDEN está mirando. Entra ROTHMANN).


  ROTHMANN


  Has mandado que viniese, Jan van Leiden. ¿En qué puedo servirte?


  JAN VAN LEIDEN


  Los lobos, los tigres, las serpientes, quisieron asaltar nuestros muros, pero El Señor combatió al lado de Su pueblo, y las fieras católicas fueron rechazadas. En defensa de Münster, y su gobierno, instauré y hago cumplir las leyes que Dios me inspiró; por eso nos fue dada esta victoria. Otras muchas nos otorgará El Señor en el futuro, a condición de que guardemos entera obediencia al ejemplo de los patriarcas. Particularmente en época de tanta necesidad como esta en que vivimos.


  ROTHMANN


  Te entiendo y no te entiendo; tus palabras son, al mismo tiempo, claras y oscuras.


  JAN VAN LEIDEN


  Observa, Rothmann, cómo, por efecto de los constantes combates, viene disminuyendo en la ciudad el número de hombres, en comparación con el de mujeres.


  ROTHMANN


  Sí, hay en Münster muchas más mujeres que hombres. Pero lo mismo acontece en todas las ciudades largamente asediadas, como en nuestro caso. Ya de su natural las mujeres duran más, y la muerte, en la guerra, aunque no las evite, es a los hombres a quienes más de costumbre lleva. Pero, en volviendo la paz, en poco tiempo quedan parejos hombres y mujeres.


  JAN VAN LEIDEN


  Tú mismo lo has dicho: viven más las mujeres, de modo que, con guerra o sin guerra, siempre los hombres son menos.


  ROTHMANN


  Así es.


  JAN VAN LEIDEN


  Dios no hace nada sin una razón, y si, desde el comienzo del mundo, quiso que las mujeres fuesen en mayor número que los hombres. Fue para que cada hombre pudiera tener mis de una mujer, e incluso tantas como pudiese alimentar. Como patente fue en la vida de los patriarcas, que no tenían una ni dos, sino muchas.


  ROTHMANN


  Creo comprender tu idea,


  JAN VAN LEIDEN


  No serías Rothmann si no la comprendieras.


  ROTHMANN


  ¿Qué quieres que haga?


  JAN VAN LEIDEN


  Que prediques la poligamia a las mujeres y a los hombres de Münster, invocando el ejemplo de los antiguos patriarcas, que en todos los actos de la vida debemos seguir. Porque somos el pueblo elegido de Dios, Y también por causa de esta necesidad en que nos Hallamos, habiendo tanta mujer sin hombre por esas calles y plazas, con gran peligro de las almas, Como ya se nota por la concupiscencia de las miradas que cambian unos y otros.


  ROTHMANN


  Mejor será que peque el pensamiento y no la carne.


  JAN VAN LEIDEN


  A los ojos de Dios, no hay diferencia, Rothmann. Y tú olvidas que en Munster, ciudad santa, el pe cador no puede existir, y todo hombre que se aproxime a una mujer carnalmente sólo deberá hacerlo con la meta de procrear. Porque, cuando las mujeres sean distribuidas por los hombres, se excluirá de las partidas a las estériles y a las grávidas, porque ellas no podrían dar al hombre sino placer. Y ese si es pecado, si no fuese para generar.


  ROTHMANN


  ¿Quieres que predique en favor de la poligamia después de haber execrado mil veces la promiscuidad y el adulterio?


  JAN VAN LEIDEN


  «Creced y multiplicaos», dijo El Señor, y esto significa que no hay promiscuidad donde es cumplida la voluntad de Dios. En cuanto a los adúlteros, tan cierta tendrán ellos, en el futuro, la pena de muerte como la tienen ahora.


  ROTHMANN


  Siendo así, predicaré según me dices.


  JAN VAN LEIDEN


  No perdamos tiempo, pues, y convoca al pueblo en la plaza y usa de tu poder de persuasión, pero como si hubiera sido idea tuya.


  (Sale JAN VAN LEIDEN, ROTHMANN se queda pensativa, como si dudase, pero, poco a poco, se va añorando su expresión).


  ROTHMANN


  (Dando unas palmadas)
. Venid, venid todos, ciudadanos de Münster, hombres y mujeres del pueblo elegido, venid.


  (Entra gente en tropel, ansiosa. Entre ella están GERTRUD VON UTRECHT y KNIPPERDOLLINCK).


  CORO GENERAL


  ¿Qué es, qué es, por qué nos llamas? ¿Otra vez viene a asaltarnos el obispo?


  ROTHMANN


  Tranquilizaos, hermanos, el lobo Waldeck se lame sus heridas. Os he llamado para hablaros de una nueva orden de El Señor, que, viendo cómo prosperamos en la obediencia de Su voluntad, Quiere que sigamos, de ahora en adelante, paso a paso, el ejemplo de los antiguos patriarcas. Pero, antes, permitidme que os recuerde lo que en el Apocalipsis escribió el apóstol Juan, Dijo él: «No dañéis la tierra, ni el mar, ni los árboles, hasta que tengamos señalados a los siervos de nuestro Dios en sus frentes, y esos son ciento y cuarenta y cuatro mil, de todas las tribus de Israel», Ellos serán los elegidos, doce mil por cada una de las doce tribus, y todos serán señalados en sus frentes. Pero no antes de poder ser contados ciento y cuarenta y cuatro mil, ni uno más ni uno menos. Ahora bien, nosotros tenemos claro que Münster es la Nueva Jerusalén, la ciudad justa y santa, y; en consecuencia, aquí serán señalados los elegidos, Pero, hermanos, no hay en Münster ciento y cuarenta y cuatro mil almas, ni tan pronto las iba a haber si El Señor no me hubiera anunciado su nueva voluntad,


  (Pausa, La multitud se muestra nerviosa, impaciente).


  CORO


  ¿Qué voluntad? ¿Qué voluntad?


  ROTHMANN


  Que se restablezca en Münster la poligamia, para que el ángel, con el sello del Dios vivo, no tarde en subir de Oriente y en marcarnos en la frente. Y así señalados, de vestidos blancos y con palmas en las manos, clamaremos en voz alta, diciendo: «La salvación pertenece a nuestro Dios, que está sentado en el trono, y al Cordero».


  CORO


  La salvación pertenece a nuestro Dios, que está sentado en el trono, y al Cordero.


  ROTHMANN


  Todas las personas núbiles quedan obligadas a contraer matrimonio, Las mujeres solteras aceptarán por marido al primer hombre que las solicite. En la pureza de la alianza y sin lujuria carnal. Así constituiremos el Reino de Dios.


  CORO MASCULINO


  (Alegremente)
Lo ha querido El Señor, cúmplase la voluntad de El Señor


  CORO FEMENINO


  (Tono de protesta)
¿Seremos nosotras como el ganado en el corral, al que no se le pregunta con quién quiere aparearse?


  ROTHMANN


  Cuidado, mujeres y hombres que estéis del lado de ellas, pues todo aquel que resista a esta orden será considerado réprobo y estará sujeto a ser ejecutado.


  KNIPPERDOLLINCK


  ¿A quién ha anunciado El Señor Su voluntad? ¿A ti o a Jan van Leiden? Sí es a ti, ¿por qué no está Jan van Leiden aquí presente para saberlo, siendo él, como sucesor de Matthys, el jefe reconocido de Münster? Si a él ¿por qué has sido tú encargado de hacer este anuncio al pueblo, siendo yo el porta-espada, aquel que, en autoridad y en poder, viene después de Jan van Leiden?


  ROTHMANN


  La palabra de Dios me buscó y me encontró; yo fui aquel a quien El Señor escogió para proclamar la poligamia en Münster. Dios no se sujeta a jerarquías y respetos humanos.


  GERTRUD VON UTRECHT


  Hille Feiken, si no lo sabéis, mujeres de Münster, salió de la ciudad para ir a matar a Waldeck como Judit mató a Holofernes. Si El Señor quisiere que vuelva ella con vida, ¿permitiremos que un hombre cualquiera la tome por mujer contra su voluntad?


  CORO FEMENINO


  No. Ni a nosotras.


  GERTRUD VON UTRECHT


  El ángel del Apocalipsis ha señalado ya a Hille Feiken en la frente. No puede ser elegida por un simple varón aquella a quien ha elegido El Señor. Si El Señor quiere que Hille Feiken contraiga matrimonio, ¿no será justo que sea ella quien escoja al hombre con quien vaya a casar?


  CORO FEMENINO


  Sí. Como nosotras.


  ROTHMANN


  ¿Te alzas contra la voluntad de El Señor, Gertrud von Utrecht? No lo hagas delante de mí, sino de tu marido. Y no creas, después de lo que te he anunciado, que vas a seguir siendo mujer única de él.


  GERTRUD VON UTRECHT


  Adán tuvo sólo una mujer, Eva tuvo sólo un marido, y ellos nacieron directamente de las manos de El Señor. Mientras que nosotros no somos más que hijos de padres y padres de hijos. Si El Señor así lo quiere, mi marido tendrá otras mujeres, pero el mismo Señor ha de permitir que ellas sean como mis hermanas, Porque cada una de nosotras va a estar más sola tantas veces cuantas otras mujeres haya, Y sólo juntas seremos lo que cada una fuere.


  KNIPPERDOLLINCK


  Si las imposiciones de una ley, aunque venida de Dios, vienen a tener más fuerza que la ley de la libertad, que de Dios nos vino, Entonces Dios estaría contra Dios, Diré a Jan van Leiden que ninguna mujer puede ser obligada a entregarse a un hombre que ella no quiera.


  ROTHMANN


  Se lo dirás después; ahora me corresponde a mí informarlo de la nueva voluntad de El Señor,


  (Entren JAN VAN LEIDEN y JAN DUSENTSCHUER).


  JAN VAN LEIDEN


  ¿Qué pasa? ¿Por qué estáis todos reunidos aquí?


  ROTHMANN


  El Señor me ha hablado.


  JAN VAN LEIDEN


  ¿Qué te dijo El Señor?


  ROTHMANN


  Que ha determinado restablecer la poligamia en Su ciudad de Münster para que mis rápidamente lleguemos a ser doce mil por cada tribu, ciento y cuarenta y cuatro mil, Y así vendrá el ángel del Apocalipsis a contarnos y señalarnos.


  JAN VAN LEIDEN


  Cúmplase la voluntad de El Señor La primera elección será la mía, luego escogerá Knipperdollinck, después Rothmann, y finalmente todos los otros hombres. Pero ningún hombre de Münster podrá tener más mujeres que Jan van Leiden.


  KNIPPERDOLLINCK


  Por mí no temas, Jan van Leiden, que más estimaría yo ser escogido que escoger, Sentí de que en mí habrían sido hallados méritos que no siempre estoy seguro de tener.


  JAN DUSENTSCHUER


  (Riéndose y saltando sobre la pierna sana)
Que ninguna mujer que yo quiera se atreva a decirme que no me quiere, Cojo soy, pero profeta, y también hombre completo, como no pocos gustarían de serlo. Dios ha mandado, y vosotros no tenéis más remedio que obedecer, a El y a los hombres que en la tierra representan Su poder.


  JAN VAN LEIDEN


  (Dirigiéndose a GERTRUD VON UTRECHT)
Serás la primera entre mis mujeres, compartirás conmigo los privilegios y los honores de mi cargo, Pero deberás considerarte, a ti misma, como igual a ellas. Granos de arena que el mar revuelve y lleva adonde quiere


  GERTRUD VON UTRECHT


  Todos estamos, y no sólo las mujeres en las mano de Dios, El Señor es el mar y la marea. Que El no se retire nunca de la playa que somos dejándonos resecados y abandonados unos de los otros.


  CORO MASCULINO


  Escojamos las mujeres, ya hemos perdido demasiado tiempo.


  CORO FEMENINO


  Por la boca de los hombres nos ha llegado siempre, oh Señor, la expresión de Tu voluntad. ¿Cuándo vendrá el día. Señor, en que, directamente y cara a cara, nos dirás lo que a nosotras sobre todo importa?


  JAN VAN LEIDEN


  ¡Silencio!


  (JAN VAN LEIDEN toma a GERTRUD de la mano y va recorriendo la fila de las mujeres. Elige a las más bellas y más jóvenes. A cada una, GERTRUD besa y recibe. Empiezan luego a elegir ROTHMANN y DUSENTSCHUER. KNIPPERDOLLINCK, no se mueve. Toda esta acción será lenta. Hay mujeres que se dejan llevar con satisfacción, pero incluso la resistencia de las otras será silenciosa. Antes de que JAN VAN LEIDEN haya acabado de elegir, irrumpen en el escenario cuatro soldados llevando unas parihuelas en las que hay un cuerpo cubierto por un paño).


  CORO GENERAL


  ¿A quién traéis ahí?


  SOLDADO


  Los católicos la dejaron junto a una de las puertas, y nosotros la hemos recogido.


  CORO GENERAL


  ¿Quién es?


  (GERTRUD VON UTRECHT se acerca y levanta el paño. Aparece HILLE FEIKEN muerta, oscurecida por el veneno y vestida con la camisa destinada a WALDECK).


  GERTRUD VON UTRECHT


  ¡Hille Feiken!


  CORO GENERAL


  ¡Hille Feiken!


  GERTRUD VON UTRECHT


  Hombres de Münster, aquí tenéis a la mujer que os faltaba. ¿Quién de vosotros la quiere ahora, quién viene a alzarla en brazos de este féretro para llevarla al lecho nupcial? ¿Quién quiere beber de sus labios el veneno que la ha matado?


  (El horror hace callar y retroceder a todos. GERTRUD llora y ríe histéricamente. JAN VAN LEIDEN tira de ella hacia atrás y la empuja hacia las otras mujeres. Salen todos. El último será JAN DUSENTSCHUER. Antes de irse, da vueltas alrededor del cuerpo como si estuviese fascinado por la desfigurada belleza. HILLE FEIKEN se queda sola. Pausa. Empiezan a oírse los rumores inconfundibles de una Batalla. Las católicos atacan una vez más la ciudad).


  CUADRO 2


  (El pueblo reunido en la plaza espera a JAN VAN LEIDEN. Al frente del pueblo están KNIPPERDOLLINCK, ROTHMANN y los doce JUECES DE LAS TRIBUS DE ISRAEL, cada uno de ellos con JAN DUSENTSCHUER).


  Callaos todos, va a hablar Jan van Leiden.


  JAN VAN LEIDEN


  A aquellos que en el secreto de su alma, o tal vez Conspirando, alguna vez osaron dudar de la verdad de la revelación que hizo de mí la autoridad suprema de Münster, El Señor ha venido ahora a mostrarles su engaño traicionero. Pues si no fuese esa revelación y el poder que ella me otorgó, el pueblo de Münster no habría podido vencer el furibundo ataque de Waldeck Allí se vio cómo nuestros hombres fusilaron, bombardearon y quemaron a los católicos y a sus mercenarios, Haciendo caer sobre ellos el fuego de los mosquetes y de la artillería, Y también cómo lucharon nuestras mujeres en los parapetos, Lanzando contra los malvados una lluvia de flechas, piedras, trapos ardiendo, empapados en pez negra, y cal viva. Loado sea, pues. El Señor vencedor de las batallas justas, y aliado de los hombres justos.


  CORO GENERAL


  Loado, loado sea.


  JAN VAN LEIDEN


  Loada y exaltada sea también Su revelación.


  CORO GENERAL


  Loada y exaltada sea.


  JAN VAN LEIDEN


  Ha llegado el tiempo de convertirme en vuestro rey. Porque así como en el Universo no hay otro poder sino el de Dios, También en Münster, imagen terrenal del cielo, no debe haber más que un señor, Este que os habla, Jan van Leiden, a quien Dios ha elegido para ser Su brazo y Su voz.
(Movimientos diversos en el pueblo. Se percibirá que algunos están de acuerdo, que otros dudan, y que otros, aunque sin manifestarlo abiertamente, discrepan. No obstante, los aplausos son generales)
Jan Dusentschuer, tú que, desde que llegué a esta ciudad de Münster, siempre me has aconsejado bien. Tú serás el encargado de ungirme y de coronarme.


  JAN DUSENTSCHUER


  De mí, quiero sólo que el futuro recuerde que para eso mismo vine al mundo, Porque siendo, como todos los que aquí nos encontramos, testigo de tu gloria, Seré, también, el instrumento de tu glorificación.


  JAN VAN LEIDEN


  Ve a buscar las vestiduras regias y las insignias de mi realeza, que tengo preparadas.
(JAN DUSENTSCHUER sale)
Y vosotros. Jueces de las Tribus de Israel, entregadme vuestras espadas. Porque a partir de hoy no habrá en Münster otro poder que no sea el mío, Pues dos veces soy vuestro rey, según la carne y según el espíritu.


  (De dos en dos, los JUECES dejan las espades en el suelo, a pies de JAN VAN LEIDEN Cuando acaben de entregarlas los últimos, entra JAN DUSENTSCHUER al frente de algunos hombres llevando un arca. Otros llevan un trono. Dos hombres sacan del arca unas vestiduras. GERTRUD y otra de las mujeres de JAN VAN LEIDEN lo visten, JAN VAN LEIDEN se sienta en el trono).


  JAN DUSENTSCHUER


  Por decreto del Padre, yo te unjo para que seas Rey del pueblo de Dios en el Nuevo Templo y, en presencia de todo el pueblo, te proclamo guía de la Nueva Sión.


  (Sucesivamente, JAN DUSENTSCHUER unge y corona a JAN VAN LEIDEN. Después, le entrega el cetro y una manzana de oro, símbolo del imperio universal. La manzana, atravesada por dos espadas, está rodeada por una faja horizontal que sostiene una cruz, y está rematada por una corona).


  JAN VAN LEIDEN


  Gertrud, mi primera mujer, a quien llamo para que venga a sentarse a mi diestra, será vuestra reina. Tomará el nombre nuevo de Divara, que es más propio de su nuevo estado. Y vosotras, mis otras mujeres, venid también aquí, disponeos a uno y otro lado del trono, como los ángeles en el cielo están sirviendo a El Señor


  JAN DUSENTSCHUER


  Hombres y mujeres de Münster, aclamad a vuestro rey.


  CORO GENERAL


  Real, real; por Jan van Leiden, rey de Münster.


  (De súbito, algunos hombres avanzan entre la multitud. Se dirigen al trono, y uno de ellos, HEINRICH MOLLENHECK, pone la mano en JAN VAN LEIDEN).


  HEINRICH MOLLENHECK


  Ciudadanos de Münster, si esta fue la ciudad elegida por Dios para ser la Nueva Sión, ¿por qué iba a desear El Señor que el rey de ella fuese alguien que no es de Münster? Y si como rey aceptamos a éste, ¿por qué tiene que serlo según la carne y el espíritu? Bien está que mantenga el gobierno de la ciudad y el mando de su defensa, pero mucho mejor seguirían nuestras conciencias a Berndt Knipperdollinck que a Jan van Leiden.


  JAN VAN LEIDEN


  (En tono sereno)
¿Tú eres Heinrich Mollenheck?


  HEINRICH MOLLENHECK


  Sí.


  JAN VAN LEIDEN


  Y tú, Bernd Knipperdollinck, mi porta-espada, ¿qué piensas tú de lo que éste acaba de proponer, Que seas tú el rey según el espíritu, y yo según la carne?


  KNIPPERDOLLINCK


  Pienso que tiene razón, que de esa manera servríamos mejor a Dios y a Munster.


  JAN VAN LEIDEN


  Pues yo te digo que lo mejor para ti será no pensar, si es que quieres seguir mereciendo mi confianza. Y que no se te ocurra invocar cualquier supuesta revelación que El Señor te haya hecho, o venga a hacer, en favor de tan peligrosa idea. Porque Dios, en Münster, sólo a mí habla, y a nadie más.
(Cambiando de tono, pero conservando aún la serenidad y dirigiéndose a la multitud)
¿Quién más, entre vosotros, está de acuerdo con la propuesta de Heinrich Mollenheck?


  (Algunos hombres se adelantan y se unen a MOLLENHECK).


  JAN VAN LEIDEN


  (Gritando, furioso)
¡Vais a morir todos! Soldados, detened y llevaos de aquí a quien me ha ofendido, a quien, por haberme desobedecido, ha desobedecido a Dios. Llevadlos y matadlos, quiero oír sus gritos.


  (Los soldados se llevan a los insurrectos. Se oyen ruidos de golpes, pero ninguna voz. Los soldados regresan).


  JAN VAN LEIDEN


  ¿Está?


  SOLDADO


  Tu orden ha sido cumplida.


  JAN VAN LEIDEN


  Pero no he oído gritos.


  SOLDADO


  No han gritado


  JAN VAN LEIDEN


  (En tono de despecho)
Gritarán en el infierno.
(Riéndose)
Y ya gritan, ya Gritan. Se abrieron las puertas de la casa del Diablo para recibirlos; las llamas los queman, las horcas de los demonios se clavan en sus carnes. Son las penas eternas a las que, por sus propias acciones, se condenarán aquellos que se rebelen contra mi autoridad. ¡Ah, no sabéis aún, todos vosotros, hasta dónde puede llegar mi poder!


  KNIPPERDOLLINCK


  Sabemos que no llegará hasta donde sólo el poder divino llega; sabemos, también, lo que nunca deberías tú haber olvidado: Que somos, todos juntos, el pueblo elegido de Dios, y que, ante El, cualquiera de nosotros es igual a todos los otros.


  JAN VAN LEIDEN


  Dejan de ser iguales cuando se les separa la cabeza del tronco, Knipperdollinck.


  KNIPPERDOLLINCK


  No te engañes, Jan van Leiden.


  JAN VAN LEIDEN


  (Interrumpiéndole)
Rey.


  KNIPPERDOLLINCK


  No te engañes, rey Lo que Dios hace mis fácilmente es pegar cabezas cortadas.


  ROTHMANN


  Cuidado, no dividamos nosotros lo que Dios quiere mantener unido. Tú, Knipperdollinck, tienes razón cuando hablas de nuestra igualdad ante aquel Señor A quien todos daremos cuentas finales el Día del Juicio. Pero Jan van Leiden es nuestro rey, y en consecuencia es él quien, en cada día de la vida, tendrá que responder de nosotros ante el trono de Dios.


  JAN VAN LEIDEN


  No vuelvas sobre ese tema, Knipperdollinck, que no quiero tener que darle a Dios el trabajo de pegar tu cabeza al tronco.


  KNIPPERDOLLINCK


  Me has prohibido hablar de mis revelaciones pero no me puedes impedir tenerlas. Has de saber que moriremos juntos, Jan van Leiden.


  JAN VAN LEIDEN


  ¿Cuándo? ¿Dónde?


  KNIPPERDOLLINCK


  Todo cuanto sé es que, donde y cuando acontezca, estaremos juntos.


  JAN DUSENTSCHUER


  Observa, oh rey, qué sutil es Knipperdollinck, o tú no crees en la revelación que él te acaba de anunciar, y entonces podrás, si quieres, ahora mismo, mandarlo matar. O, al contrario, crees que esta revelación es verdadera, y en ese caso temerás perder la vida en el instante preciso en que se la quites a él.


  JAN VAN LEIDEN


  (Después de reflexionar sombrío)
Permanezcamos juntos.
(Con otro tono, en voz más fuerte)
En sustitución de los Jueces de las Tribus de Israel, cuyas espadas me fueron entregadas, Nombro, para que me ayuden en el gobierno de la ciudad, como es uso en Flandes, cuatro consejeros reales. Tú, Knipperdollinck, porque quiero verte morir cuando me llegue la hora. Tú, Rothmann, porque mi lengua siempre precisará de tus palabras Tú, Jan Dusentschuer, porque eres como el cauterio que hace una herida donde ya otra existía, y así cura ambas.
(Pausa)
Y tú, Heinrich Krechting, que fuiste sacerdote católico, para que no me olvide de cómo piensan nuestros enemigos. Esta es, pueblo de Münster, la corte real anabaptista, a la que debéis obediencia.


  CORO GENERAL


  ¡Viva Jan van Leiden, viva el rey de los anabaptistas de Münster!


  ROTHMANN


  (Predicando)
Amados hermanos, ha sonado la hora de la venganza. Demasiado hemos soportado la insolencia de la bestia de tres cuernos de que habló Daniel, y que es el Papado con su tiara de tres coronas, Pero Dios, en Jan van Leiden, exaltó al David prometido y lo armó para la venganza y el castigo de Babilonia y sus moradores, Por consiguiente, amados hermanos, armaos para La batalla. No sólo con el arma humilde de los apóstoles, el sufrimiento, sino también con la armadura magnífica de David, la venganza. Para extirpar, con el poder y la ayuda de Dios, todo el poder de Babilonia y todas las instituciones de los ateos. Que Dios, Señor de los señores, que determinó y predijo por boca de Sus profetas todo esto desde el principio del mundo, Despierte vuestro corazón con el poder de Su espíritu y os dé armas, así como a todo Su pueblo de Israel.


  (Aclamaciones. Con JAN VAN LEIDEN y DIVARA al frente, seguidos de los cuatro consejeros y de las restantes mujeres del rey, se organiza y desfila un cortejo. Se notará que ROTHMANN, entre otros, exhibe a sus propias mujeres).


  CUADRO 3


  (En la plaza, JAN VAN LEIDEN y sus consejeros: ROTHMANN KNIPPERDOLLINCK, DUSENTSCHUER y KRECHTING).


  JAN VAN LEIDEN


  Hermanos consejeros, la noticia de que Waldeck, tras las dos derrotas que le hemos infligido, ha decidido apretar el bloqueo para rendir la ciudad por hambre, Muestra que ha dejado de confiar en la suerte de las armas. Dios está con nosotros.


  KNIPPERDOLLINCK


  Y nosotros estamos con Dios, Pero la situación se va haciendo cada día más difícil; las victorias que alcanzamos nos costaron muchas vidas. Amenazados ahora de hambre, cuando son ya tantas las privaciones que venimos sufriendo, deberíamos pedir auxilio a nuestros hermanos, dondequiera que estén. Si a Waldeck se aliaron los príncipes, es hora de que el pueblo de Dios acuda a Münster. Muchos seremos triunfadores; pocos, seremos mártires


  KRECHTING


  Knipperdollinck tiene razón, necesitamos ayuda urgente.


  JAN VAN LEIDEN


  Antes de que el cerco se haga impenetrable, enviaré apóstoles a los cuatro puntos cardinales. Ellos llevaran el mensaje de la Nueva Sión, la llamada para que se unan a nosotros los hermanos de Alemania, de los Países Bajos, de Bélgica y de Suiza. Jan Dusentschuer, tú irás con ellos.


  JAN DUSENTSCHUER


  Dos piernas sanas no andarían mis deprisa.


  JAN VAN LEIDEN


  Habéis oído la respuesta de Jan Dusentschuer. Sin la ayuda de Dios, Münster sería como una pierna sana y una pierna coja, con la gracia de Dios caminamos gloriosamente sobre dos piernas y nuestros pasos hacen temblar la tierra.
(Pausa)
El pueblo de Münster demostrará, ante nuestros ojos, su lealtad para con el Padre Celestial Que nada de lo que veáis os sorprenda, porque nada, en este mundo, podrá ser más sorprendente que la existencia de Münster y su fe.


  ROTHMANN


  ¿Qué quieres que hagamos?


  JAN VAN LEIDEN


  Nada; contentaos con mirar.


  (JAN VAN LEIDEN da unas palmadas. Se notará que se trata de una señal, porque, inmediatamente aparece un hombre con una trompeta. A un gesto de JAN VAN LEIDEN, el hombre hace sonar el instrumento largamente. Acude gente de todas partes. El pueblo irrumpe en la plaza. Hay inquietud y ansiedad en el aire).


  CORO GENERAL


  ¿Qué pasa? ¿Por qué nos llama así la trompeta como si fuese el Día del Juicio Final? Decidnos, oh rey; a qué hemos venido tan imperiosamente convocados, que para responder a tu llamada hemos dejado nuestras ocupaciones y la propia defensa de la ciudad.


  JAN VAN LEIDEN


  No lo habríais hecho si no tuvierais confianza en el poder de Dios y en mí. Dios ha quedado de guardia en nuestras murallas, y yo os anuncio la llegada inminente de muchos hermanos, miembros de la Alianza, que vienen en nuestro auxilio.


  CORO GENERAL


  ¡Viva! ¡Viva!


  KNIPPERDOLLINCK


  No es verdad


  JAN DUSENTSCHUER


  Recuerda lo que él dijo; contentémonos con mirar. Veamos hasta dónde quiere llevarnos con esta nueva pierna.


  ROTHMANN


  (Extático)
Jan van Leiden es el trono de David, y David humillará a todos los enemigos. Entonces, el pacifico Salomón, el Rey eterno y Dios ungido, Cristo, ocupará y poseerá el trono de Su padre, y Su Reino no tendrá fin.


  JAN VAN LEIDEN


  El ejército de Waldeck y de los príncipes sus aliados rodea la ciudad, hacia aquí apuntan las bocas de sus mosquetes y de sus cañones. Pero El Señor me ha ordenado que salgamos a recibir en campo abierto a nuestros hermanos, Y eso haremos, llevando como únicas armas las banderas de Münster desplegadas, Porque El Señor es nuestra fuerza y nuestro escudo. El nos librará de todo mal.


  KNIPPERDOLLINCK


  No permitiré que el pueblo salga. ¿Ya ha olvidado Jan van Leiden a Jan Matthys y a Hille Feiken? También ellos salieron y fueron muertos. ¿Cuántos cadáveres más quiere este rey ver a sus pies?


  KRECHTING


  Cállate, tal vea todo esto no pase de una comedia.


  JAN VAN LEIDEN


  ¿Quién quiere venir conmigo al encuentro de nuestros hermanos?


  (El puebla vacila. Algunos brazos se levantan tímidamente, otros los imitan. Por fin, en un movimiento que se vino acelerando, todos los brazos aparecen levantados).


  JAN VAN LEIDEN


  Así, alzadas, vuestras manos están más cerca de Dios. Formad como soldadas, alzad las banderas. Que Algunos de vosotros vayan delante para abrir las puertas de la ciudad. Dios ya enclavó los cañones y los mosquetes de nuestros enemigos, ninguna de las espadas del ejército de Waldeck podrá salir de la vaina, porque las manos de los ángeles de El Señor acudirán a sujetar las manos de tos soldados. Dios de Israel, grande es Tu poder, infinita Tu Misericordia.


  (El pueblo, aunque sin excesivas demostraciones de entusiasmo forma en una larga columna de marcha. JAN VAN LEIDEN se coloca al frente de ella y da la señal de marcha. Dan algunos pasos).


  JAN VAN LEIDEN


  ¡Alto! ¿Adónde vais?


  CORO GENERAL


  Adonde nos mandaste, a recibir a nuestros hermanos.


  JAN VAN LEIDEN


  (Alzando las manos al cielo)
Señor, has visto como Tu pueblo acaba de dar, si precisa Te fuera aún, definitiva prueba de su lealtad, Pues ha bastado que mi voz, que es Tuya, lo convocase, siendo tan evidente el peligro de una salida de los muros de la ciudad. Para que, con alegre corazón, fiado en Tu poder y en Tu misericordia, se dispusiese a ir, sin armas, adonde sólo con ellas prevalece la esperanza de sobrevivir.
(Dirigiéndose al pueblo)
Descansad; no tendréis que salir a recibir a nuestros hermanos; vosotros sois los que acabáis de ser recibidos por el Padre Celestial. Pues la lealtad es el mis directo camino para llegar a Su corazón. Con todo, no lo olvidéis nunca: ser leal al Padre del Cielo significa ser también leal a quien es vuestro padre en la tierra y vuestro rey.
(Aplausos de la multitud).


  KRECHTING


  (Dirigiéndose a KNIPPERDOLLINCK)
Ya te dije que era sólo una comedia.


  KNIPPERDOLLINCK


  No se puede jugar así con la fe de la gente; lo prohíben el respeto y la caridad.


  KRECHTING


  Él es el rey, y habla en nombre de Dios Si Dios, pese a todo Su poder, está obligado a respetar la fe que en El tenemos, Mucho más obligados a respetarla estarán aquellos que hablan en Su nombre.


  (Se acercan ROTHMANN Y JAN DUSENTSCHUER).


  ROTHMANN


  He oído lo que acabas de decir, Knipperdollinck. ¿Tendré que concluir de tus palabras que no reconoces ni acatas la autoridad?


  KNIPPERDOLLINCK


  Concluirías erradamente. Reconozco y acato la autoridad de conciencia, que es hija de Dios.


  ROTHMANN


  Dios tiene un Hijo solo, no dos.


  KNIPPERDOLLINCK


  Son sus hijos todos los hombres, y la hermana de los hombres es la conciencia. Dios nos la enviará, tarde o temprano


  JAN DUSENTSCHUER


  Discutiréis esas teologías nuevas en otra ocasión. Jan van Leiden hace señas de que quiere hablar, oigámoslo


  (Durante el diálogo de KRECHTING, KNIPPERDOLLINCK, ROTHMANN y JAN DUSENTSCHUER, desarrollado rápidamente, JAN VAN LEIDEN anduvo entre la multitud recibiendo saludos y homenajes del pueblo, que se va arrodillando a su paso).


  JAN VAN LEIDEN


  Heraldo, haz sonar tu trompeta.


  (Al son de la trompeta empiezan a entrar hombres y mujeres llevando grandes mesas. Otros hombres y otras mujeres colocan comida en ellas. El pueblo aplaude la aparición de los manjares, pero no se acercará mientras no le sea dado permiso).


  JAN VAN LEIDEN


  Convencido ya de que no podrán vencernos con las armas, Waldeck y los príncipes quieren ahora reducirnos por el hambre. Pero El Señor multiplicará mil veces la comida que veis sobre estas mesas, porque en Su nombre la tomaremos, Aproxímate, pueblo de Dios, ven a comer de este alimento del alma, pues este es, verdaderamente el banquete mesiánico del monte Sión, el Paraíso del Cuerpo de Cristo.


  (Alegres, con una alegría solemne y mística, hombres y mujeres se sientan a las mesas, JAN VAN LEIDEN y DIVARA servirán personalmente los manjares, mientras el pueblo entona salmos).


  CORO GENERAL


  Lo que habita bajo la protección del Altísimo y mora a la sombra del Omnipotente, puede exclamar al Señor «Vos sois mi refugio y mi ciudadela, ¡mi Dios en Quien confío! El te librará de la trampa del cazador, como peste maligna, Con Sus plumas te protegerá, bajo Sus alas hallarás refugio. Su fidelidad es un escudo y una coraza. No temerás al terror de la noche, ni a la saeta que vuela durante el día. Ni a la peste que avanza en las tinieblas, o al flagelo que todo lo destruye al mediodía. Pueden caer mil a tu izquierda, y diez mil a tu derecha, tú no serás alcanzado. Basta que abras los ojos, inmediatamente verás la recompensa de los impíos. El Señor es tu único refugio; el Altísimo es tu único auxilio. Ningún mal te ocurrirá, la epidemia no tocará tu tienda, Porque El ha dado órdenes a Sus ángeles para que te protejan en todos los caminos. Te tomarán en las palmas de las manos, para que tus pies no se hieran en las piedras. Podrás caminar sobre serpientes y víboras, poner tus pies sobre leones y dragones. Porque cree en mí, lo salvaré; lo defenderé porque conoce mi nombre. Cuando me invoque, le responderé; en su Agonía, estaré a su lado, para salvarlo y para honrarlo. Lo saciaré con días largos, le mostraré mi salvación».


  (Terminado el banquete, sigue una comunión solemne en la que JAN VAN LEIDEN, DIVARA y los CONSEJEROS del reino repartirán el pan y vino).


  CORO GENERAL


  ¡Mi corazón, Señor, esta sonriente, quiero cantar a El Señor y alabar a El Señor! ¡Adelante, oh mi gloria, despertad, arpa y cítara, quiero despertar a la aurora! Os alabaré, Señor, ante los pueblos, Os cantaré ante las naciones. Vuestro amor es mayor que los cielos y Vuestra fidelidad llega hasta las nubes. ¡Elevaos, Señor, sobre los cielos! ¡Sobre la tierra entera, Vuestro esplendor! Para que sean libres. Vuestros amigos, que Vuestra diestra nos socorra. ¡Respondednos!


  CUADRO 4


  (El ambiente, sombrío, contrasta con la alegría del final del cuadro anterior. La falta de alimentos ha empezado a causar ya sus terribles efectos. El pueblo está reunido en la plaza y entona un salmo).


  CORO GENERAL


  Señor, oíd mi oración, y llegue a Vos mi clamor. No me ocultéis Vuestro rostro en el día de mí angustia, inclinad hacia mí Vuestro oído, en el día en que Os invoque apresuraos, Señor, a responderme. Porque mis días se desvanecen como el humo, y mis huesos arden como un brasero, Fui abatido como la hierba y mi corazón se reseca. A fuerza de gemir se pegan los huesos a la carne. Soy semejante al pelícano en el desierto, soy como la lechuza entre las ruinas. No duermo y suspiro como pájaro solitario sobre el tejado Mis enemigos me insultan todo el día como dementes, profieren imprecaciones contra mí. En vez de pan, como ceniza, y mi bebida si mezcla con lágrimas.


  (Entra JAN VAN LEIDEN, acompañado por DIVARA y las restantes mujeres. Entran también los CONSEJEROS, excepto JAN DUSENTSCHUER, Que ha salido ya de Münster junto con otros apóstoles. El pueblo se arrodilla al paso del rey).


  JAN VAN LEIDEN


  ¿Qué es esto, fieles anabaptistas? ¿Qué tristes palabras oigo de vuestras bocas? Este dolor que sufrimos, esta escasez, no son, al contrario de lo que os parece, señales de que El Señor nos haya rechazado. Yo, vuestro rey, os digo que El Señor está con Nosotros, no nos abandonó, como no abandonó a Job en su miseria. La hora no es, pues, de lamentaciones, y sí de júbilo, porque el día de la salvación está cerca y, con él, llegará el castigo de los impíos.


  CORO GENERAL


  No dudes, oh rey, de mi paciencia, no dudes de la fe que me guía, pero este cuerpo, de tan exhausto y hambriento que lo llevo, ya apenas puede retener al espíritu.


  JAN VAN LEIDEN


  ¡Ánimo, pueblo de Münster! Cantemos a El Soñor un cántico nuevo, el de sus Alabanzas. Alégrese Israel en Su creador. Los hijos de Sión exultan en su Rey. Celebran Su nombre con danzas, lo cantan con arpas y tambores. El Señor, en verdad, ama a Su pueblo y adorna a los humildes con la victoria. ¡Aleluya!


  CORO GENERAL


  ¡Aleluya!


  JAN VAN LEIDEN


  Vamos, vamos, que se muevan esos brazos y esas piernas, quiero veros a todos danzando. Y esas voces, soltad esas voces; que las oiga, jubilosas, el enemigo, no vaya a pensar que os estáis muriendo de inanición. Knipperdollinck, da tú ejemplo al pueblo; no basta con que seas consejero, tienes que ser también danzarín. Danza, danza delante del trono de David, delante de tu rey.


  KNIPPERDOLLINCK


  No desperdiciemos en danzas la fuerza que necesitamos para combatir.


  JAN VAN LEIDEN


  Danza, Knipperdollinck, danza; no voy a decírtelo tres veces.


  (KNIPPERDOLLINCK vacila, paro obedece y se pone a bailar. Poco a poco, la multitud se va moviendo y lo acompaña. Se oyen los instrumentos, KNIPPERDOLLINCK deja de danzar, El pueblo prosigue).


  JAN VAN LEIDEN


  ¿Ya te has cansado?


  KNIPPERDOLLINCK


  No pude continuar danzando porque, súbitamente, recordé a los apóstoles que mandaste a los cuatro puntos cardinales, según tu decir. Veintisiete fueron los que salieron de aquí, y fuera de uno de ellos, de quien es lícito sospechar que sea un traidor, todos han muerto. Muerto fue también aquel Jan Dusentschuer que te coronó, y yo no vi en tus ojos una lágrima de pena cuando recibiste la noticia de su muerte, ni en tu rostro un signo de dolor,


  JAN VAN LEIDEN


  ¿Has visto llorar a algún verdugo, Knipperdollinck? Los reyes son como los verdugos, no lloran, ¿y quieres saber por qué? Porque no pueden llorar por sí mismos


  KNIPPERDOLLINCK


  Tal vez los verdugos y los reyes consigan llorar por sí mismos a la hora de la muerte.


  JAN VAN LEIDEN


  No lo sé, nunca he visto morir a ningún rey ni a ningún verdugo. ¿Sabes, Knipperdollinck, qué estoy pensando ahora? Pienso que debería haberte enviado con los otros.


  KNIPPERDOLLINCK


  A estas horas estaría muerto.


  JAN VAN LEIDEN


  O nos habrías traicionado.


  KNIPPERDOLLINCK


  Tranquilízate, Jan van Leiden, yo soy de esos que pueden llorar por sí mismos, pero que a sí mismos no se traicionan nunca. Guarda tú tu realeza y procura ser siempre digno de ella. Mientras tanto, puedes ir contando tus muertos


  (La danza, poco a poco, ha ido desmayando. No son ya muchas las fuerzas del pueblo. La atmósfera sombría vuelve a caer sobre el escenario. Hay en el aire un presagio de tragedia).


  JAN VAN LEIDEN


  Un rey no cuenta muertos. Cuenta victorias.
(Hablando para el pueblo)
Y vosotros, habéis dejado de bailar, ¿por qué? Si yo os digo que bailéis, tenéis que bailar, pues la tristeza y el disgusto no encuentran gracia a los ojos de El Señor. ¡Bailad! ¡Bailad todos!


  (Casi desfallecido, torpemente, el pueblo vuelve a danzar. Algunos se caen, otros intentan levantarlos y caen también. La escena es dolorosa).


  KNIPPERDOLLINCK


  Dios no puede querer esta violencia.


  ROTHMANN


  El Señor acepta el castigo justo, no la punición sin causa.


  JAN VAN LEIDEN


  ¿Qué sabéis vosotros lo que acepta y quiere El Señor? Yo soy aquel que decide y quiere en Su nombre, y he aquí lo que he decidido, Al ver cómo miserablemente se arrastran en la danza esos viejos, esas mujeres y esos niños, de ninguna utilidad para la defensa de la ciudad. Precisamos, sí, de brazos y pechos fuertes, no de bocas inútiles que no merecen ni el pan que comen.


  KRECHTING


  Tiemblo al imaginar lo que has decidido.


  JAN VAN LEIDEN


  Temblarás aún más cuando lo sepas, y ellos aún mucho más que tú.


  KNIPPERDOLLINCK, ROTHMANN


  Hablad


  JAN VAN LEIDEN


  El Señor lo quiere, y yo lo anuncio. Mucho más que la vida mezquina de cada uno, es la ciudad lo que hay que salvar. Los viejos ya no nos sirven para nada, los niños Servirían, sí, si hubiese tiempo para dejarlos crecer, y las mujeres, aquellas que no han encontrado quien las quisiera, es como si no existiesen. Salgan pues de la ciudad todos ésos, mujeres, viejos, niños, que El Señor, si así lo quiere, los salvará. Y si la justicia de El Señor los rechaza, que mueran entonces para que, con el sacrificio de su sangre, más pronto pueda salvarse Münster.


  (Gritos de horror y de protesta. Las víctimas designadas, como si se hubieran buscado, se reúnen como un quejumbroso rebaño. Las mujeres de JAN VAN LEIDEN lo rodean como intercediendo ante él).


  KNIPPERDOLLINCK


  No seas hipócrita. Jan van Leiden. Sabes bien que si expulsas a esos desgraciados, a quienes estás haciendo desesperar de Dios, serán muertos por los católicos apenas pongan los pies fuera de las puertas.


  JAN VAN LEIDEN


  ¿Y qué? Dios nos eligió a todos para ser Su pueblo, pero no todos podrán sentarse a Su diestra.


  ELSE WANDSCHERER


  ¿Y dónde te sentarás tú, Jan van Leiden?


  (ELSE WANDSCHERER desafía frontalmente a JAN VAN LEIDEN. Las otras mujeres reaccionan asustadas, DIVARA intenta disuadir y alejar a ELSE).


  JAN VAN LEIDEN


  ¿Has hablado conmigo?


  ELSE WANDSCHERER


  No hay aquí otro Jan van Leiden, no hay aquí otro a quien yo pueda hacer la pregunta, Porque de ningún otro tengo tanto la certeza de que no vendrá a sentarse a la diestra de Dios


  JAN VAN LEIDEN


  Estoy tentado de hacerte salir de la ciudad con todos esos.


  ELSE WANDSCHERER


  No nenes más que decírmelo, o quizá ni lo precisarás, porque yo misma, por mi pie, voy a unirme a ellos.


  JAN VAN LEIDEN


  Harás solo lo que te diga, porque, siendo mi mujer, y en es momento ya slo la última de ellas no tienes ni querer ni voluntad.


  ELSE WANDSCHERER


  Tengo voluntad y querer bastantes para decirte, hombre cruel, que si fue Dios quien hizo de ti nuestro rey, y no, como creo, tu ambición, Es porque Dios quiere que se pierda Münster, y más vale que aquí mismo nos perdamos ya todos. Si quisiera El Señor que nos salváramos, no te habría traído a Münster. ¿No habrá sido el Diablo quien te trajo? Un día dijiste que ofenderte a ti era lo mismo que ofender a Dios. Pues yo te respondo que Dios no se ofende sino cuando la inocencia es ofendida. Porque El mismo era inocente y fue sacrificado.


  JAN VAN LEIDEN


  ¿Sabes tú. Else Wandscherer, por qué no te mando fuera de la ciudad con esos de quienes tanto te apiadas?


  ELSE WANDSCHERER


  Tú lo sabes, tú lo dirás.


  JAN VAN LEIDEN


  Porque con mis propias manos te voy a matar.


  (Confusión. DIVARA se pone delante de ELSE WANDSCHERER, para protegerla).


  DIVARA


  (Dirigiéndose a JAN VAN LEIDEN)
Soy tu primera mujer, escúchame.


  JAN VAN LEIDEN


  Primera, segunda o última, todas sois iguales.


  DIVARA


  Todas iguales, sí, porque nos reconocemos hermanas cuando nos imaginabas rivales. Tu gozo de hombre, que viniste a buscar a cada una de nosotras, quedó cerrado dentro de ti, pero el nuestro, cuando lo tuvimos, lo compartimos. Tú, Jan van Leiden, no sabes quiénes somos nosotras.


  JAN VAN LEIDEN


  Sois mujeres, y eso me basta. Quítate de delante de mí.


  DIVARA


  Huye, Else, huye


  ELSE WANDSCHERER


  Nadie puede huir de su muerte.


  JAN VAN LEIDEN


  Tienes razón, mujer sabia. Muere, pues.


  (JAN VAN LEIDEN, furioso, apuñala a ELSE. DIVARA y las otras mujeres la amparan. Se oyen entre la multitud murmullos amenazadores, pero JAN VAN LEIDEN hace una señal a los soldados, que, inmediatamente, rodean a aquellos que van a ser expulsados y empiezan a empujarlos hacia fuera. Llantos y lamentos que, poco a poco, se ahogan en la distancia. Larga pausa. Suenan, al fin, gritos, las mujeres y los niños están siendo muertos fuera de sus murallas).


  DIVARA


  Dios tiene en Su mano derecha una copa y en Su mano izquierda otra copa. En la copa de la mano derecha, guarda aquella parte de nuestra sangre que los enemigos hicieron verter. En la copa de la mano izquierda está la otra parte de nuestra sangre, la que nosotros mismos hicimos derramar. Pues bien, la copa de la mano izquierda ha rebosado con la sangre de esas víctimas. Y está llegando el día en el que la copa de la mano derecha recibirá la sangre que aún nos queda, Señor, ¿por qué nos has creado? Señor, ¿por qué nos abandonas?


  CUADRO 5


  (El bloqueo ha reducido a la ciudad a los últimos extremos de la penuria. Pese a todo, y aunque sometido a la tiranía de JAN VAN LEIDEN, el pueblo conserva el fervor religioso. Reunidos en la plaza, los habitantes de Münster dirigen una suplica a Dios).


  CORO


  ¿Hasta cuándo, Señor, me olvidarás tan duramente? ¿Hasta cuándo me esconderá Tu rostro? ¿Hasta cuándo tendré a mi alma en cuidados, con la tristeza todos los días en mi corazón? ¿Hasta cuándo prevalecerá mi enemigo sobre mí? ¡Miradme, respondedme, Señor, mi Dios! Iluminad mis ojos para que no me quede dormido en la muerte. Que mi enemigo no diga «Lo he vencido», y mis adversarios se regocijen con mi calda. Yo he confiado en Tu misericordia. ¡Alégrese mi corazón en Tu salvación! ¡Que yo cante a El Señor por los beneficios que me concedió!


  (El pueblo se retira, repitiendo los tres últimos versículos. En escena quedan sólo dos hombres, HANS VAN DER LANCENSTRATEN y HEINRICH GRESBECK).


  HANS VAN DER LANCENSTRATEN


  La misericordia de Dios nos ha dado la espalda. Su salvación nos ha despreciado, Sus beneficios van a otros.


  HEINRICH GRESBECK


  No hay comida en Münster, no se encuentra en la ciudad perro o gato porque ya todos fueron devorados, Y hasta las grandes ratas tienen que esconderse en el fondo de sus madrigueras para escapar del hambre de los humanos.


  HANS VAN DER LANCENSTRATEN


  Dios es católico, y no lo sabíamos.


  HEINRICH GRESBECK


  Quizá Dios no sea católico, quizá no sea protestante, quizá no sea sino el nombre que tiene.


  HANS VAN DER LANGENSTRATEN


  Entonces, ¿qué hacemos nosotros aquí?


  HEINRICH GRESBECK


  ¿Aquí, dónde? ¿En Münster?


  HANS VAN DER LANGENSTRATEN


  En la tierra.


  HEINRICH GRESBECK


  En cierto modo, nada; en cierto modo, todo. Lo nada está hecho de todo, pero el todo es igual a nada.


  HANS VAN DER LANGENSTRATEN


  Siendo así, todos nuestros actos son indiferentes, todos valen lo mismo.


  HEINRICH GRESBECK


  Sí, todos valen lo mismo. Nada.


  HANS VAN DER LANGENSTRATEN


  Si nosotros abriéramos las puertas de Münster al Enemigo, sería una traición.


  HEINRICH GRESBECK


  ¿Qué es una traición a los ojos de Dios?


  HANS VAN DER LANGENSTRATEN


  Dijiste que tal vez Dios no sea sino el nombre que tiene. Sea El un nombre, o más que un nombre, la traición, que es cosa de hombres, no significaría nada a Sus ojos.


  HEINRICH GRESBECK


  Significaría, sí, si cada vez que lo traicionásemos supiésemos de qué lado El está. No puede ser llamado traidor quien a Dios ha favorecido.


  HANS VAN DER LANGENSTRATEN


  Dios no está del lado de Münster.


  HEINRICH GRESBECK


  Luego, traicionar a Münster no sería traicionar a Dios.


  HANS VAN DER LANGENS


  Si Dios estuviese del lado de Münster, sí


  HEINRICH GRESBECK


  Pero Dios no está del lado de Münster.


  HANS VAN DER LANGENSTRATEN


  No.


  HEINRICH GRESBECK


  ¿Qué haremos, pues?


  HANS VAN DER LANGENSTRATEN


  Traicionaremos a Münster para no traicionar a Dios.


  HEINRICH GRESBECK


  ¿Y si Dios no es más que el nombre que tiene?


  HANS VAN DER LANGENSTRATEN


  Un día se sabrá, pero nosotros no lo sabremos.


  (Salen HANS VAN DER LANGENSTRATEN y HEINRICH GRESBECK. Pausa. Entra el cortejo real, y también el pueblo, cantando un salmo, al mismo tiempo que se va arrodillando ante JAN VAN LEIDEN).


  CORO


  Yo os amo. Señor, mi fuerza. Señor, mi roca, mi fortaleza y mi refugio Mi Dios es el abrigo donde me refugio, Mi escudo, mi defensa y mi castillo.


  HEINRICH GRESBECK


  Todo acto humano es cometido en las tinieblas. Todo acto humano es creador de tinieblas Dios no es luz suficiente.


  HANS VAN DER LANGENSTRATEN


  No hay, pues, otro Diablo sino el hombre, y la tierra es el lugar único del infierno


  HEINRICH GRESBECK


  ¿Traicionamos?


  HANS VAN DER LANGENSTRATEN


  Traicionemos,


  JAN VAN LEIDEN


  Así me gusta oíros, Que, dirigiéndoos a vuestro Padre Celestial, usáis las palabras que igualmente debéis a vuestro rey. Pues yo soy, en verdad, en la tierra, vuestro escudo, vuestra defensa y vuestro castillo.


  (Irrumpen súbitamente los toldados del ejército de WALDECK Sorprendido, el pueblo de Münster apenas puede defenderse. Hombres y mujeres van cayendo muertos, Unos pocos huyen. Los soldados de Waldeck rodean a JAN VAN LEIDEN, KNIPPERDOLLINCK, BERNDT KRECHTING, DIVARA y a algunas de las otras MUJERES DEL REY En la confusión, ROTHMANN es muerto. Entra el obispo WALDECK, rodeado de los príncipes alemanes, sus aliados. Gran aparato militar).


  WALDECK


  Dios ha vencido, alabado sea Dios. He aquí que pisamos con nuestros pies la hidra de la herejía y le haremos pagar sus crímenes. No invoquéis, malditos, la misericordia de El Señor, porque es El quien os quiere exterminados. Yo soy sólo el brazo de la justicia de Dios. Ninguna lágrima vuestra apartará el cuchillo de vuestra garganta. Ninguna súplica desviará de su camino la guadaña que os segará y os arrojará fuera. Pero si queréis aún esperar alguna merced de Dios en el otro mundo, Abjurad de vuestros errores aquí, ante mí, como ante la Santa Madre Iglesia Católica Apostólica Romana, que, como obispo suyo, represento. ¡Abjurad!


  (Silencio. WALDECK va y viene delante de los prisioneros Lo acompaña un CAPITÁN. Se detiene ante el grupo de las mujeres).


  WALDECK


  ¿Quiénes son?


  CAPITÁN


  Las mujeres de Jan van Leiden


  WALDECK


  ¿Tantas reinas para un rey?


  CAPITÁN


  Sólo a ésta
(Señala a DIVARA)
llamaban reina.


  WALDECK


  (A DIVARA)
¿Cómo te llamas?


  DIVARA


  ¿Quieres saber mi nombre de mujer, o mi nombre de reina?


  WALDECK


  Como no reconozco en ti ninguna dignidad real, dime cómo te llamabas cuando eras mujer.


  DIVARA


  Gertrud von Utrecht


  WALDECK


  Luego hablaremos.
(Dirigiéndose a las otras mujeres)
En cuanto a vosotras, concubinas de un falso rey, mi desprecio tanto que incluso estoy dispuesto a perdonaros la vida. Abjurad y marchaos de aquí. Mis soldados están deseosos de carne fresca, con ellos podréis proseguir vuestra carrera de prostitutas,


  CORO DE LAS MUJERES


  No abjuraremos, no renunciaremos a nuestra fe. Y no nos llames prostitutas, obispo, porque no hay mayor prostituta que esa Roma a quien sirves.


  WALDECK


  Matadlas.


  (Los soldados se lanzan sobre las mujeres y las apuñalan).


  WALDECK


  ¿Dónde está Rothmann? Ahí. ¿Muerto?


  CAPITÁN


  (Apuntado al suelo)
Sí.


  WALDECK


  Ha tenido suerte: el Diablo lo ha protegido,
(Hacia BERNDT KRECHTING)
¿Y tú? ¿Quién eres? ¿Heinrich Krechting, el consejero de este rey de paja?


  BERNDT KRECHTING


  Heinrich Krechting es mi hermano. Mi nombre es Berndt.


  CAPITÁN


  Heinrich Krechting no está entre los muertos. Debe de haber conseguido huir de la ciudad.


  WALDECK


  Entonces morirá éste en vez del otro.
(Hacia BERNDT KRECHTING)
¿Abjuras?


  BERNDT KRECHTING


  No.


  (Baja de lo alto una jaula de hierro, y los soldados llevan a BERNDT KRECHTING hacia ella).


  WALDECK


  (Hacia KNIPPERDOLLINCK)
¿Recuerdas que te dije que un día me pagarías tres veces y treinta veces vuestras ofensas? Ese día ha llegado ya; te espera una jaula como esa donde ves a Krechting, hermano del otro Krechting, te espera la tortura antes de la muerte. ¿Abjuras?


  KNIPPERDOLLINCK


  No.


  (Baja una segunda jaula. KNIPPERDOLLINK es arrojado a ella).


  WALDECK


  (A JAN VAN LEIDEN)
Glorificado seas por tus muertos, oh rey de Münster, oh rey de nada, glorifíquente los diablos en el infierno cuando allí entres. ¿Abjuras?


  JAN VAN LEIDEN


  Reconozco mis errores.


  WALDECK


  No te he preguntado si reconoces tus errores, te he preguntado si abjuras.


  JAN VAN LEIDEN


  Abjuro de mis errores, acepto y confirmo que la misa tiene carácter sacrificial.


  WALDECK


  ¿Nada más?


  JAN VAN LEIDEN


  Si respetas mi vida, obispo Waldeck, me ofrezco para convencer a los anabaptistas que queden en Münster. Y a todos cuantos se encuentren en Alemania y en los Países Bajos, Para que renuncien a sus ideas y a la violencia y sean fieles al Emperador, Y, en esta ciudad de Münster, a tu autoridad.


  WALDECK


  Vales menos que esas mujeres que a ti se prostituyeron. Jan van Leiden, Ellas prefirieron la muerte a la abjuración, y tú abjuras de ellas y de todos estos muertos. Abjuras de Krechting y de Knipperdollinck, que irán a morir sucios de pecado pero limpios de conciencia. Que baje otra jaula para este cobarde,


  (JAN VAN LEIDEN es arrojado a la tercera jaula).


  WALDECK


  (A GERTRUD VON UTRECHT)
Ahora sabremos si el rey era digno de la reina. ¿Abjuras?


  GERTRUD VON UTRECHT


  No.


  WALDECK


  Tu marido ha abjurado.


  GERTRUD VON UTRECH


  El Señor le pedirá cuentas, como va a pedírmelas a mí, y a ti, obispo, cuando te llegue la vez. Pero yo preguntaré en el Juicio de Dios por qué permitió El esta mortandad de los hombres, que viene desde el principio del mundo, Esos odios de creencias, esas venganzas de pueblos, este interminable dolor del mundo, A quien no basta la muerte natural.


  WALDECK


  Abjura.


  GERTRUD VON UTRECHT


  Abjuro de la intolerancia, abjuro de los males que he practicado y permitido, abjuro de mí, en lo que de culpable tengo, y de mis errores. Pero no abjuraré de mi creencia porque sólo la tengo a ella. Sin una creencia, el ser humano no es nada.


  WALDECK


  Matadla.


  (Los soldados matan a GERTRUD VON UTRECHT. El obispo WALDECK y su comitiva se retiran. Oscurece. Una luz roja incide sobre las jaulas, que comienzan a ser ascendidas lentamente. Los soldados van y vienen, rematando a los heridos. La luz disminuye cada vez más. Uno a uno, terminada la tarea, los soldados se retiran. La oscuridad se hace total cuando el último desaparece).


  VOZ RECITANTE


  Esta es la palabra de Daniel: «Y oí jurar al hombre vestido de lino que estaba sobre las aguas del río, levantando al cielo la mano izquierda así como la mano derecha: “Por Aquel que vive eternamente, esto será en un tiempo, tiempos y mitad de un tiempo. Primero, la fuerza del pueblo se quebrará enteramente. Entonces, todas estas cosas se cumplirán”».


  CRONOLOGÍA SUMARIA DEL MOVIMIENTO ANABAPTISTA EN MÜNSTER


  LA REFORMA EN MÜNSTER (1530-1533)


  
    1500-1533 — Población de cerca de 10.000 habitantes.


    1525 — Motines contra los conventos donde se ejercían artes y oficios.


    1527 — Berndt Knipperdollinck se convierte en jefe de la oposición anticlerical en Münster.


    1531 — Berndt Rothmann predica la Reforma en la iglesia de San Mauricio, a un kilómetro de la ciudad.


    Enero de 1532 — Expulsado por el obispo, Rothmann huye a la ciudad y se refugia en casa de unos mercaderes.


    23 de febrero de 1532 — Rothmann empieza a predicar en la iglesia de San Lamberto.


    19 de mayo de 1532 — Rothmann vence en una disputa contra teólogos católicos.


    1 de junio de 1532 — Franz von Waldeck, obispo de Minden y Osnabrück, es elegido, por el Capítulo de la Catedral, obispo de Münster (los canónigos eran todos nobles).


    1 de julio de 1532 — Creación de una comisión de 36 ciudadanos con objeto de forzar al Consejo Municipal a introducir la Reforma,


    10 de agosto de 1532 — Introducción compulsiva de la Reforma en las iglesias parroquiales,


    8 de octubre de 1532 — El obispo ordena el secuestro de las mercancías de los ciudadanos de Münster; bloqueo de la ciudad.


    25/26 de diciembre de 1532 — Asalto de los münsterianos contra la vecina ciudad de Telgte: los canónigos del Capítulo y los consejeros episcopales, que allí se encontraban reunidos, son llevados como rehenes.


    14 de febrero de 1533 — Por mediación del conde de Hessen, la ciudad y el obispo firman el Tratado de Dülmen: el obispo acepta la Reforma en la ciudad. Sólo la Catedral y los conventos seguirán siendo católicos.


    3 de marzo de 1533 — Elección del Consejo Municipal: los protestantes obtienen la mayoría


    17 de marzo de 1533 — Elección de párrocos. Los predicadores que se encontraban en actividad en 1532 son confirmados.

  


  RADICALIZACIÓN HASTA EL BAUTISMO DE LOS ADULTOS


  
    Marzo/abril de 1533 — Rothmann elabora un reglamento eclesiástico para la vida religiosa. El Consejo Municipal hace publicar una Zuchtordnung (reglas morales), según la cual la fiscalización de la vida moral y religiosa se convierte en obligación suya.


    7/8 de agosto de 1533 — Disputa pública en la Cámara Municipal acerca de los sacramentos de la eucaristía y del bautismo. Rothmann pretende que la fe sea decisiva para el bautismo.


    7 de septiembre de 1533 — El predicador Staprade se niega a bautizar a un niño,


    5/6 de noviembre de 1533 — La persistencia de los motines obliga al Consejo Municipal a ordenar la expulsión de los predicadores radicales, A Rothmann se le permite seguir en la ciudad, aunque se le prohíbe predicar.


    22 de octubre/8 de noviembre de 1533 — Se imprime el primer tratado de confesión de Rothmann; Confesión de los Dos Sacramentos, Eucaristía y Bautismo.


    11 de diciembre de 1533 — Orden de expulsión de Rothmann, no acatada. Finales de diciembre de 1533 Regreso de los predicadores expulsados.


    5/6 de enero de 1534 — Rothmann y los suyos se dejan rebautizar por dos «apóstoles» de Jan Matthys, profeta anabaptista.


    13 de enero de 1534 — Llegada a Münster de Jan van Leiden, otro «apóstol».


    23 de enero/3 de febrero de 1534 — Edictos episcopales contra los anabaptistas. El obispo, de acuerdo con las leyes del Imperio, tiene el deber de combatirlos (conclusión del Reichstag de Spira, 1529).


    26 de enero de 1534 — Rothmann predica sólo a los anabaptistas.


    31 de enero de 1534 — El Consejo Municipal aprueba un decreto de tolerancia para los anabaptistas


    3 de febrero de 1534 — El obispo convoca a la nobleza.


    8 de febrero de 1534 — Primeros llamamientos a la población para que haga penitencia.


    9 de febrero de 1534 — Corren rumores de que se aproximan las tropas del obispo, con lo que se arman católicos, protestantes y simpatizantes con los anabaptistas. La guerra civil amenaza con estallar.


    9/11 de febrero de 1534 — La manifestación de fenómenos meteorológicos refuerza las expectativas apocalípticas.


    11 de febrero de 1534 — El miedo al castigo del obispo (como había ocurrido en la ciudad de Paderborne, en Westfalia, en 1532) lleva a los ciudadanos de Münster a firmar un tratado. Pero el decreto de tolerancia de que se habían beneficiado los anabaptistas es renovado, lo que significa la guerra contra Waldeck. La situación en que el obispo se encuentra lo obliga a eliminar a los anabaptistas, dado que, de no hacerlo, el Emperador le retiraría el principado, reduciéndolo a sus deberes eclesiásticos. También el temor al Emperador hará que los príncipes decidan ayudar al obispo. En estas condiciones, los anabaptistas no tenían ninguna posibilidad de sobrevivir. En su favor no había más que la creencia en la proximidad inminente del fin del mundo y el Juicio Final

  


  LA «NUEVA JERUSALÉN» (FEBRERO-ABRIL 1534)


  
    Febrero de 1534 — Atemorizados por el cerco, muchos habitantes abandonan la ciudad. Hay casos de familias divididas. Inmigración, en dirección a Münster, de los anabaptistas de Westfalia, de los Países Bajos y de Renania.


    17/18 de febrero de 1534 — El obispo convoca a la nobleza y empieza a reclutar mercenarios.


    22 de febrero de 1534 — Elección del Consejo Municipal. Los simpatizantes del anabaptismo obtienen casi todos los puestos.


    24 de febrero de 1534 — Kibbenbroick y Knipperdollinck son elegidos Síndicos. Llegada de Jan Matthys, profeta de los anabaptistas, que proclama a Münster «Nueva Jerusalén» de los «Elegidos de Dios». Para limpiar Münster de toda impiedad, Jan Matthys provoca la iconoclastia. Destrucción de los archivos de la ciudad como manera de romper con la historia.


    25 de febrero de 1534 — Salida contra el monasterio de San Mauricio Destrucción de la iglesia y pillaje de los edificios. Esta acción tuvo dos objetivos: uno, religioso, afirmar la fuerza del anabaptismo; otro, militar, inutilizar una posición de los futuros sitiadores.


    27 de febrero de 1534 — Inicio del asedio. En medio de una tempestad de nieve, son expulsados los que se niegan a ser rebautizados. Otros, cerca de 300 hombres y 2.000 mujeres, son bautizados a la fuerza. De esta manera, se restablece la unidad religiosa de la ciudad. Con todo, hay que distinguir, entre los anabaptistas: a) los convencidos; b) los que sólo quieren defender la ciudad contra el obispo; c) los indiferentes; d) los que se quedan o vienen a Münster por espíritu de aventura.


    Principios de marzo de 1534 — Amenaza de muerte contra los que, el 17 de febrero, habían sido bautizados a la fuerza: llamados a la iglesia de San Lamberto, tienen que postrarse en el suelo e implorar misericordia a Dios. Tras esto, inesperadamente, son perdonados. Comienza el terror contra los sospechosos de poca fe. Jan Matthys quiere organizar la vida según el ejemplo de los paleocristianos de Jerusalén: comunidad de bienes, como entre los cristianos primitivos, lo que, en este caso, equivalía a una economía dirigida, de guerra. Los títulos de deuda son quemados en la plaza pública. Supresión del dinero y confiscación de las monedas.


    Después del 15 de marzo de 1534 — Quema de libros existentes en la biblioteca de la Catedral, en las bibliotecas particulares y en las Librerías.


    Finales de marzo de 1534 — Jan Matthys mata al herrero Hubert Ruescher, que había criticado a los profetas anabaptistas,


    5 de abril de 1534 — Domingo de Pascua. Con una salida contra los sitiadores, Jan Matthys intenta provocar el Juicio Final de Dios sobre la tierra, pero muere en su intento. Jan van Leiden se proclama sucesor del profeta.

  


  JAN VAN LEIDEN, PROFETA Y REY (ABRIL DE 1534-ENERO DE 1535)


  
    Abril de 1534 — Jan van Leiden decide abolir la constitución municipal y crear la “Autoridad de los 13 Jueces” (él y los correspondientes a los Doce Jueces de las Tribus de Israel), según el modelo del Antiguo Testamento.


    Mayo de 1534 — Empieza a acuñarse una moneda (taler) con intenciones propagandísticas, sin imágenes, y sólo con versículos de la Biblia.


    25 de mayo de 1534 — Asalto general a la ciudad, sin resultado.


    16 de junio de 1534 — Hille Feiken, natural de Frisia, intenta matar al obispo Waldeck, como en el Antiguo Testamento Judit mató a Holofernes. Finales de julio de 1534 Introducción de la poligamia. Razones: la sexualidad está reservada a la procreación. En la ciudad santa no puede haber pecado, y, en consecuencia, no debe haber contacto sexual fuera del matrimonio, ni con mujeres estériles o grávidas. Pero, como existe mucha gente no casada, se impone una «liberalización»» imitando, así, la poligamia del Antiguo Testamento.


    29 de julio de 1534 — Heinrich Mollenheck, antiguo maestro del gremio de herreros, y cerca de cincuenta ciudadanos más, adversarios de la poligamia, se rebelan, manifestando su intención de entregar la ciudad al obispo.


    30 de julio de 1534 — Los anabaptistas se hacen con el poder en la Cámara Municipal.


    1/3 de agosto de 1534 — Ejecución de Mollenheck y otros 46 rebeldes.


    31 de agosto de 1534 — Rechazado el segundo ataque contra la ciudad. Principios de septiembre de 1534 Jan van Leiden se hace proclamar «Rey de la Nueva Jerusalén». A su poder religioso se unen la autoridad política y el mando militar supremo. Principios de octubre de 1534 Lucha por el poder entre Jan van Leiden y Knipperdollinck, que es detenido, pero acepta luego la autoridad del rey.


    13 de octubre de 1534 — Envío de 27 «apóstoles» en misión a los cuatro puntos cardinales: Osnabrück (Norte), Warendorf (Este), Soest (Sur) y Coesfel (Oeste). Octubre de 1534 Berndt Rothmann publica el libro: Restitución de la justa Doctrina, Fe y Vida Cristiana.


    5/8 de noviembre de 1534 — La conferencia de los príncipes aliados contra Münster decide seguir asediando la ciudad, y aplica una técnica de aislamiento y de rendición de la ciudad por hambre.


    Otoño/invierno de 1534/35 — Disminución de los combates y de las acciones militares. Jan van Leiden recurre las diversiones públicas (cabalgadas, danzas, misas burlescas) para distraer a los habitantes ante la gravedad de la situación. Al mismo tiempo, procura movilizar tropas auxiliares en los Países Bajos.


    2 de enero de 1535 — Un nuevo reglamento concede al rey poderes absolutos.

  


  HAMBRE, DERROTA, CASTIGO (1535-1536)


  
    10 de enero de 1535 — El conde Wirich de Dhaun es nombrado comandante del ejército sitiador.


    Febrero/marzo de 1535 — Construcción de un muro alrededor de la ciudad, a un kilómetro de las murallas.


    28 de marzo de 1535 — Domingo de Pascua. El rescate y la liberación, tan esperados, no llegan.


    7 de abril de 1535 — Un grupo de 500 anabaptistas que se dirigía a Münster pan auxiliar a la ciudad es vencido y destrozado en Oldekloster, en Frisia.


    5/25 de abril de 1535 — La conferencia de los Diez Círculos del Imperio Germánico, en Worms, decide ayudar al obispo Waldeck


    Abril de 1535 — Asolada la ciudad por el hambre, se autoriza la salida de quien quiera abandonarla. Pero, cuando se trata de herejes, las tropas del obispo y del Imperio no permiten que los fugitivos atraviesen los muros del asedio. Los desgraciados acaban muriendo de la misma muerte que intentaban evitar.


    3 de mayo de 1535 — Elección de 12 “Duques” para mayor vigilancia de la ciudad y de la población.


    23 de mayo de 1535 — Fuga de Heinrich Gresbeck y de Hans van der Langenstraten, que son hechos prisioneros.


    27 de mayo de 1535 — Else Wandscherer, una de las 16 mujeres del rey, lo critica y es, en consecuencia, decapitada.


    24 de junio de 1535 — Los dos desertores, Gresbeck y Langenstrate guían a los sitiadores en el asalto a la ciudad.


    25 de junio de 1535 — Münster es conquistada por las tropas del obispo y del Imperio. Matanza de anabaptistas. Sólo los jefes son hechos prisioneros.


    27 de junio de 1535 — Fin de los combates en la ciudad


    7 de julio de 1535 — Ejecución de las mujeres que se negaron a abjurar de su fe. Los jefes —Jan van Leiden, Knipperdollinck y Berndt Krechting, consejeros del rey— son interrogados y torturados.


    22 de enero de 1536 — Tras la condena a muerte, los tres jefes son ejectados públicamente en el mercado principal de Münster. Se les aplicó la pena de muerte agravada, que consistía, según la nueva regulación de CarlosV en 1532 («Carolina») contra los rebeldes, en arrancarles la carne con tenazas al rojo.


    1536 — El obispo Waldeck instituye un nuevo reglamento y una nueva constitución para la ciudad. Nombra24 consejeros municipales. Las elecciones para el Consejo son prohibidas. También son prohibidos los gremios de los oficios. La población no alcanza los 3.000 habitantes.


    1541/1553 — Waldeck restituye las libertades a la ciudad, incluyendo las elecciones municipales y los gremios de los oficios.


    1560/1570 — La población asciende a 10.000 habitantes.
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